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E l vita lism o.

l a m í r  algo hay sin duda además deI S o e í desconocido.
loDupdp hombre ignora algo-; que

Peto°Io PninSS i '  1®-'̂ “® "O ^  ah-
hlsugeto míe lo conocido

Pppn 1 ^ conoce, en cuanio conocido.
N im larT^^ visto, que en io conocido no se puede
Anazca á sin
| ¿  y i ^ m l n e n c o ^

ia S S iá  la necesidad
Es Lsiííirrt*^*^ campo mismo del conoci- 

Peria f f i ' l  se conoce distinto de la
píble ' a n h í S f  í  lo más exáctamente
iesiraV efleSÍ®  ^ fuerzas de

establecen un principio 
V c ^ e r v a l L .  A a

l^ 'J ^ e r a  vista parece indiferente y arbitrario dar

V̂ ue el número *7},
Tomo X.

H n . E  1'” ^''° ^ T'itó aparece enfrente de

l a í  cualquier otra de las muchas que se
DdsiiS 31 f  ® todas en el pro­posito de espresar una misma idea... ‘
m.e lilsta cierto punto lo

y« P«P la intención 
nr."o?r®^ pronuncian, ya por el concepto que oscilan 

‘•“‘I tratemos por lo tanto de
analizai el concepto mismo, sin prejuzgar nada Dor 
aíioi a acerca de las palabras que sirven jtara déSígná^o

m  y la forma, el cuerpo y la fuerza, e tc ., es conlem- 
primeros rudimentos de contemplación 

hlosofica. Esta dicolomia aparece tan naUiralmenlo en 
el espiiilu, como los objetos ante el órgano de la visión 
como la hoja en las ramas dol vejeta): como los diver­
sos sistemas orgánicos en el embrión animal. Allí nace 
el pensamiento con la condición precisa de ser un toilo 
compues o de partes, y también parle de otro lodo- con 
eI caraclcr de uno en cuanto lodo y de dislinio en 
cuanto parcial: allí, por consiguiente, está la distinción 
general de lo material y lo inmaterial tan en su sitio 
como (jutí tacita o esplícitamenle consliluve el heclio* 
mismo de la reflexión. '■i iu-.^iu
_ Pero la reflexión ilumina parcialmente los espacio.s 
indefinidos de la realidad; y este reflejo parcial, cayen­
do solo sobre la dustincion de las cosas y dejando ocul­
ta la identidad que la.s enlaza, ha creado el onlologis- 
mo dmamis a ,  el aiiÍui¡s:ao vital, cuya teoría vov á 
esponer rápidamente. ’

El ser vivo, según e s^  sistema, es un compuesto de 
nigeria y de fuerza. El agregado malerial funciona 
como una máquina, como un laboratorio químico- ñero 
en vez de motores inorgánicos, de la gravedad, de la 
electricidad, del vapor, e tc ..tiene un motor de otra 
especie: un fluido nervioso, im espíritu sutil, una pro­
piedad vital inherente á la materia viva, una entidad 
en fin, mi.stenosa, invisible é impalpable, colocada v¡i 
en el corazón,_ ya en el cerebro ó en otro punto de Ja 
economía, y dirijiendo desde allí todas sus operaciones 
MDio un maquinista dirijo desde su gabinete la activi­
dad de una fabrica, como un soberano d ida desde su 
trono las leyes que se cumplen en todos sus dominios 

Tal es el programa más vasto del vitalismo ontoló- 
gico, que comprende dc.sdc las propiedades vitales de 
Bichat hasta el alma de SlahI, desde la incitabilidad de 
brown hasta el arqueo de Van-IIelmonl.

u
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En lodos eslos sistemas se reconoce una dislineion 
entre el mundo material y el animado; pero varian los 
«rados y ios caracteres de esta diferencia.

La irritabilidad de Ilaller. las propiedades vitales de 
Bichal, la incitabilidad do Brown, distan poco de las 
leves generales que rijen al mundo inorgánico, y por 
ejemplo , de la eleclricidad y la afinidad química: 
varian solo de especie, poro no se reconoce en ellas es-
nlicilamenle una distinción fundamental. ..............

Por el contrario, el alma de Slahl y el principio vital 
de Barlliez, son una cosa esencialmente distinta de» las 
fuerzas inorgánicas; no son ciegos, inconscientes, ne­
cesarios y calculables; ofrecen el distintivo fundamen­
tal de la espontaneidad.

Mucho se ha discutido para saber si eslas_ fuerzas o 
principios eran uno ó muchos, si están ó no identifica­
dos con el alma pensadora; y en grandes dificultades se 
lia incurrido, como no podía menos do suceder , cada 
vez que se adoptaba alguna de estas soluciones.

iPueriles esfuerzos de una reflexión que no ha llega­
do todavía al grado preciso de madurezl No se adver- 
liii que de este modo no se hería la dificultad, sino que 
se la alejaba simplemente. No se reparaba que el tro­
piezo allanado se roprodueia y quedaba subsistente un 
paso más allá, y se daban ligeramente por satisfechos 
los fisiólogos con una apariencia de solución que nada
resolvía. .

IY por tan liviana adquisición se arrostraban graví­
simas dificultades, incurriendo donde quiera en la con­
tradicción y en el ab.surdo, y condcnándose_ á errar 
eternamente en un laberinto de sutiles cavilaciones!

Y en cfeclo, ¿cómo espücar á su vez esa entidad 
misteriosa, imaginada con el fin de esplicar las funcio­
nes de la vida? Para comunicar el movimiento necesi­
taba moverse, y la misma necesidad que había obliga­
do á buscar en el organismo una fuerza motriz, condu­
cía lógicamente á buscarla también en ese_ nuevo 
recinto queso le había asignado. El sér misterioso no 
nasaba de constituir un organismo en miniatura, que
J . .  I « _____ __ 1  t* rinexijia como el grande un arqueo ó principio vital.
iProcedirajento interminable!

Y si ocurría darse por satisfechos con admitir la 
producción del movimiento y de los fenómenos vitales 
en e! arqueo ó fuerza interior, prescindiendo de toda es- 
plicacioD, resultaba entonces que esta concepción era 
enteramente supérílua é inútil; pues lo mismo hubiera 
podido hacerse desde luego con el organismo animado 
(lue aparece en el campo de nuestra obsíi’vacion, sin 
recurrir á una hipótesis indemostrable, (|ue usurpando 
el terreno de los hechos sqjo sirve para embrollarlos.

La fuerza, el dinamismo sin m ateria, es una pura 
abstracción; para que tenga realidad es preciso darle 
un sillo, y esto es lo que han hecho voluntaria ó 
inadvortidameiile la mayor parte de los dinamislas, y 
en general todas las escuelas (ilosóticas cspirilualislas 
que hau reinado basta el último siglo. Se ha empezado 
por considerar el movimiento solo, la vida, la anima-1 
cion sin la materia, sin las cosas que son movidas, I 
vivas y animadas; en la imposibilidad de realizar esta I 
abstracción de otro modo, se la ha concedido'un caer-1 
po, ó lo que es igual, esa misma materia de la que se 
quería man tenerla separada; y la reflexión ha desean- 
sado satisfecha de.spucs de esta maniobra, que con lanía 
razón liemos caUficado de pueril.

A los ojos de una reflexión más profunda, esto noe? 
más que un escamoteo, tan palpable como el que come­
te el materialismo, empezando por establecer la mate­
ria sola, y dotándola luego con la fuerza viva, que apa­
rece sin saber cómo en donde decía que ni estaba di

debía estar. '  „ , - , • i
De aquí á absorber lodos los fenómenos materiales,| 

toda la realidad, en la actividad y la" idea, no media 
más que un paso, y la exigíiidad de esta distancia «- 
plica naturalmente el hecho de haber pasado la íilo.'i)-l 
fía durante tantas generaciones desde el cspiritiialismc 
al panteísmo idealista, asi como pasa lógicamente desde 
el materialismo al panteísmo materialista. J

Para esto no se necesita más que dejarse llevar pori 
las tendencias naturales de la razón, á asentar laiden-j 
tillad absoluta de las cosas después de haber empe­
zado asentando su distinción absoluta. Se distingue lol 
inmaterial como una cosa que no puede, confumlirsei

FOLLETIN.

ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y MORALES
DE IIIOIEM  WÍBLIC* Y PRIVADA,
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Los veoenos.— E rror«s lam entables.

I Tente, menstruo i r  horror : len te , bomicida 
;  m la Tirtud oí la ídoccdcíi pura ,
Ni los a ;es de amor, ni la bermosuca 
Detienen tu seg u rl...

( I ) .  jH i j u e l  J j u s l í n  P r í n c i p e . )

Está la existencia del hombre conliDuamenle amenazada de 
inminentes peligros que sin duda él no teme y aun desprecia 
en ese vértigo de felicidad que lo fascina y le hace descono­
cer las eventualidades á que se halla espuesto. ¡EslraOa cou- 
fianza por ciertol El aire que respira y estimula su sangre; el 
agua que bebe y refrigera sus órganos; el pan que lo alimen­
ta y otros mil objetos Un perentorios al sosten de la vida y

cuvouso satisface sus más imperiosas necesidades con mar-l 
cado Dl.acer, pueden, en circunstancias determinadas, coa-i 
vertirse en agentes destructores que le causen su ruma e»l
breve tiempo. , , •

El dcíorroilo aclual de las artes y del comercio, de ijuie i  
nes tantas comodidades oliiicne y cuyos raros y vamofti 
producios estasiaii su imaginación y le acarician 
más refutados deseos, le dan a la vez ocasiones repetí 
de sentir los temibles efectos de la espedila y franca cik i  
lacion de miich,is sustancias que pueden originarle 0”  t 
düSos. Los ácidos minerales, los gases mefíticos, =>' , 
nico, el fósforo y otros cuerpos que tan profosamcnle an 
hoy en manos de lodos, se hallan en esle caso. j.

Tal vez por medio de ellos la venganza infamo de un t i  
barde que huye arrostrar las consecuencias de una 
personal, se lleva á efecto iraidoramcnle enlre 1
del misterio, ó la bastarda ambición de otro que aspira M  
ícsionarse de sus bienes, medita su muerte ayudado 
tósigo destructor y cuya oportunidad él. 
sabrá aprovechar. El reposo, pues, y la v ula del hombre se i 
cuenlran tan frecuentemente co m p ro m e tid o s , que este j -ji 
temor debiera eslimularlo lo baslaolc 
conocimiento de los medios que pudieran librar

‘̂ '’verd'ad^esq^úe para defenderse de ellas, su 
el raciocinio le ayudan etícazmeiile. Mas ni aun asi, 1 
todavía lan garantido como lo están en este pu" ‘ ¿ g i  
males en qufenes el instinto de conservación 
sus sentidos una percepción más clara y esquisi a y .
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absolulamehle con la matoria; se fija el ánimo do im 
modo esclusivo cu esta disliucion, y más aiidanlc, 
obedeciendo á la otra ley que establece (]ue las parles 
pertenecen á un lodo; que separadas dei lodo son puras 
abstracciones; que es quimérico el designio de anular 
el lodo conservando alguna parte, y que por const- 
guienle ninguna parto es por si, sino por la unidad su­
prema que las enlaza é identifica en el lodo; se viene á 
concluir que aquello, cuya existencia distinta nos ha 
parecido indudable, es lo único que existo, y que todo 
lo demás son fenómenos, apariencias ó efectos de la 
unidad sustancia!, en que las cosas se refunden en 
virtud de un principio necesario.

Tenemos, pues,*dos escollos: 1.” , el de yustapoiier 
simplemente la vida y la materia, sin que la materia se' 
penetre de vida ni la vida de maleriá; sustituyendo 
dos abstracciones á la realidad viviente; y 2 .° , anular 
los Lechos á beneficio del agento, la materia inerte en 
obsequio del motor, de cuyo modo, no solamente se 
mutila el concepto de las cosas, quitándoles lo.que 
lieaen do particular y material, sino que se hace impo­
sible toda representación cientifica conforme con la 
realidad; y en rigor lógico debería anularse la repre­
sentación misma, la cual subsiste soIq cu cuanto des­
conoce la contradicción flagrante en que incurre.

Estas SOI) dificultades manifiestas, que se tocan 
fácilmente en la práctica y que desacreditan el inmate­
rialismo en el ánimo de aquellos que se arredran fácil­
mente, ó (|ue tienen bastante amor propio para negar 
resueltamente lodo lo que no comprenden. Sin embar­
go, si nos paramos á reflexionar que nuestro conoci­
miento es limitado, que nos cuesta á veces un Irabcijo 
inmenso enterarnos de poi-raenores y circunstancias de 
cuya realidad no podemos dudar, dejará de parecemos 
estraflo que sea también difícil abarcar por completo 
sin ilusiones ni vacilación el conjunto de las cosas, y 
que al proseguir esta empresa se tropiece á menudo 
con errores casi inevitables.

Estos errores se esplican por la misma limitación de! 
entendimiento, y por sus procedimientos parciales, que 
le inducen fuertemente á considerar cada parte, que es

cullnd les lince rechazar con «na entereza v oportunidad sor-

1 rendentes lodo objeto que pueda serles Jañusu; lo cual no 
a podido hacer'el hombre sino después de una ilulorosa es- 

penencia. Por esta razón creemos debieran generalizarse las 
üociones higiénicas de que nos ocupamos, y que este medio 
fie civilización penetrase hasta en la pobre esLaticia del 
jurnalero, íacililando su propagación entre irrs masas del 
pueblo á beneliciu do pequeños pero bien escritos tratados ó 
nranuales que al iuleirto so jHiblicason. Los adulanlos cada 
vez mas crecientes do las ciencias fisicas y quimicas van 
oponiéndose á esas restricciones orilenancislas, que cncer- 
fohaii en ios armarios dcl farmacéutico y del droguero una 
iuünídad de sustancias Ictiferas, cuya espeiidicion solo podía 
tener efecto mediante el exeq u á tu r  de facultativos miloriza- 
éos. é imponían á los herbolarios coartaciones pnnienles en 
íl libre ejercicio de su profesión. Mas ]>or las razones mani­
festadas . aunque se hallan en vigor, si bien reformados con 
oiás lenidad los estatutos dichos, es inasequitile su rigurosa 
observancia, pues la contrarían elespirilu comercial de la 
época y el atrevido vuelo de las industrias á pesar de los' 
sérios inconvenientes que resultan de ello. De aquí la pre­
cisión de escogilar un medio que sin oponerse a las nalu- 
fales exijencias del progreso i t í  aquellas , porque esto no 
«  conseguiría, subvenga en lo posible á la seguridad de 
las personas, instruyéndolas sobre e^te punió tan grave é 
importante.

Dirase al momento que el sistema que proponemos ofrece 
el riesgo de llevar á las manos de los criminales un número 
mayor de agentes nocivos, de cuya temible acción sobre la

sin duda un lodo l•(ílal¡vo á las subjiarles que com­
prende, como un lodo absoluto, ó sea como dolado 
también de las parles que no comprende, lo cual es 
una contradicción absoluta.

Lo que no so esplicaría es que el error puro, sin 
mezcla de verdad, hubiese tenido cabida , no solo en 
algún sistema filosófico, sino en todos los sistemas que 
hasta ahora se han sucedido. Esto es lo que han pre­
tendido la mayor parle de ios innovadores, y lo que 
ha introducido en el hecho mismo un germen de 
muerte en las doctrinas que proteudiau susliltiir á las 
ailtiguas.

Cojisulereraos, pues, que hay un fondo do verdad en 
el animismo de yustaposicion y en el animismo do es- 
cliision; que el auimisino se fiinfla sin diiiia en algún 
derecho, según resulta elaramenlo del e.xámen que 
hemos hecho del materialismo, y procedamos á de.s- 
lindar este derecho, con el (irme convencimieiilo do (jue 
no puede morir, por más (jue deban limitarse sus intru­
siones en el derecho ajeno.

Algo es la vida en el orden de las cosas, pero por do 
pronto si se la considera en general, en cuanto la dis­
tingue de la materia, no so puede sin contradicción 
considerarla como el todo, y además no basta admitirla 
como una entidad aparte, cómo una cosa aislada, apli­
cándola estei'iormente A la materia: es preciso no olvi­
dar que se halla tan íntimamente unida con la materia 
misma, como ijue entro las dos forman qn todo único y 
jio pueden subsislir la una sin la otra.

Cualquier olro modo de concebir la vida presenta 
desde luego dificultades lógicas insolidjies; dá lugar á 
teorías contradictorias, que la misma razón rechaza 
como engendros fantásticos desacordes con el inundo, 
cuya idea pretenden representar; y en la aplicación 
proyecta tina larga ó ilimitada sombra do error sobro 
todas las consecuencias prácticas, iinpriiniéndolas oso 
carácter pequeño y esclusivo que las esteriliza y anula 
en mucha parle.

NtETU StnRAMl.

economia humana no estaban acaso advertidos, proporcio- 
nánüolus ahora conocimientos menos iliulosos de sns seguras 
efectos. Pero esle argumenlo, si á primera visla parece 
tener alguna fuerza, no es así en rcaliilail, y so refuta asimia- 
mo á poco que se le desenvuelva, convirtiémiose más hién 
en apoyo do nuestras pretensiones como vamos ú prubarlo. 
Ll hombre malvado que intenta envenenar a olro o darse 
la muerte ú si propio, no necesita ñora llevar á cubo su 
horrendo proyecto otros medios que los i¡ne por desgracia 
tiene ya é su disposición, quo liemos dicho no es fácil hoy 
ev itar; y de cuyos infalibles resultados está convencido 
por la esperiencia , siéndole poco trabajosa su adquisición 
en lodos los parajes que habite y cualquiera que sea su 
posición social. Una pl.inla ponzoñosa ó un proiluclo inor­
gánico deletéreo los ha hallado siempre en todas parles sin 
esfuerzos ni compromisos, y le han sido casi familiares desdo 
el origen del mumlu. sin lener que esperar á que el adelanio 
sucesivo de los tiempos le priquircumc nuevos recursos capa­
ces de cumplir su resolución perversa. Y esto es tan cierto y 
la cslaüistica de los asesinos y suicidas prueba con el rigor 
severo de los números los pocos casos en que estos criminales 
se valen del veneno, que basta jiara convencernos de ello 
examinar los dalos que aquella no.s proporciona. Resulta, 
pues, de dichos anlccedenlcs, que son oñciaics. que do 
suicidios cometidos eii el vecino imperio en el año anterior, 
solo en 03 de ellos se han empleado las sustancias venenosas, 
ó sea una vez por cada cuarenlu, sin embargo de la profusión 
y de las enormes cantidades con que la industria las buce 
circular en dicha nación.
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Y  L O C C I I Y .
Ditliflcion fundamcDUl ^ntre ambos eilados; por D. JoAQOllf QuiktíRa. 

Memoria leída ta  ia Real Academia de medícíoa de Madrid.

S i se rec liazan  los p roced im ien to s on lo lóg icos q u e  son la  
a n a r q u ía . cuando  se tr a ta  d d  a rreg lo  m etódico  d e  lo s  co o o - 
o im ien tos hum anos, iden tifica r cosas d is t in ta s  y d iv e rs ifica r  
l a s q u e  aparecen  com o idén licas, e s  la  doble función  del e s p í­
r i t u ,  sobre q u e  e s tr ib a  e l ed ificio  e n te ro  de la s  c ie n c ia s  y  la 
m arav illo sa  pa lan ca , á  c u y o  poderoso  em pu je  se  d esenvue lve  
y  en san c h a  in d e fin id am e n te  la  esfe ra  del saber. S u p rím ase  por 
u n  solo in s ta n te  uno ú  o lro  de esos dos m ovim ien tos an tag o ­
n is ta s  , q u e  ju n to s  co n s titu y e n  esen c ia lm en te  la  v id a  del p e n ­
sa m ie n to , é  ip$o  f a d o  se  h a b rá  e s lín g u id o  su  .co rre la tivo  y 
c o n tra r io , b o rrán d o se  sú b ita  y com p le tam en te  la  a c c ió n  de 
la in te lig e n c ia  y la  in te lig e n c ia  m ism a, p o r e l silenc io so  vacío  
q u e  v ie n e  á  ree m p laz a r la  e scen a  an im ada  d e  la re p re ­
sen tac ión .

Dos hechos q u e  en  todos los tiem pos se ba p ro cu rad o  d is ­
tin g u ir  con  empofio y q u e  lian esc ilado  s iem p re  el m ás v ivo  
in te ré s  do los m éd icos y  los filósofos—la pasión  y  la  lo c u ra — 
y  la d is tin c ió n  fum lam enta l e n tre  los dos e s ta d o s , es s im p lc - 
m eo le  e l objeto  de la  p re se n te  m em oria .

I.

Si los fenóm enos, e n  últim o a n á l is is ,  c o m p arec en  a n te  la 
c ie n c ia ,  som etidos á u n a  c lasificac ión  ló g ic a , y su  d is tin c io a  
m ás rad ic a l p ro ce d e  de la s  re lac io n es g en e ra le s  q u e  m ás e s ­
p e c ia lm e n te  los c o m p re n d e n , los hechos q u e  por su  a lta  s ig -  
iiificaciuii s in té t ic a  pueden  re fe r ir s e  á  m ayor núm ero  d e  e llas , 
com o s o n , p o r e je m p lo , los q u e  rev e lan  la v id a  y la  con c ien ­
c i a ,  h an  de ap a rece r  freciie iileraen le  con  c a ra c té re s  eq u ív o ­
cos y p re se n ta r  bajo  es te  aspec to  d if ic u lta d e s , q u e  solo  á  un 
an á lis is  in fa tig ab le  e s  dado  v en c e r. E n  e fe c to , si en  e l te r r e ­
no do las m atem áticas  p u ra s  la an á lis is  y la  s ín te s is  tie n e n  
r ig o ro sam e n te  trazado  su  c irc u lo  d en tro  d e  la s  leyes d e  can­
tid a d  y  p o s ic ió n , y  la  c ie n c ia  al fin so  re su e lv e  e sc lu s iv a -  
m e n le  en  funciones num éricas y en funciones do fig u ra ; si la 
fís ica  y la  qu im ica solo pueden  c lasificar su s  o b je to s , consi­
d e rán d o lo s  como re p re se n ta d o s , e s  d e c i r ,  si desde  el p u n to  
d e  v is ta  de la s  re lac io n es ca teg ó ricas  d e  la  rep re se n tac ió n  es 
p o sib le  ún icaracn le  es tud ia r s u s  (enóm bnos com o unos ó m ú l-

A hora b ie n ; si en la in lox icac iou  m e d ita d a  vem os q u e  nada 
in te re sa  el com icim ien lo  de un n ú m ero  m ás e s ten so  d e  a g e n ­
tes  propios para  p ro d u c ir la  ni la m ayor facilidad  d e  a d q u i­
r i r lo s .  en  la  c a su a l, cuyos e jem plos so ird esg rac íad am eu L e  
ta n  f re c u e n te s , liay  m u ch a  se g u rid ad  de q u e  se ev ite  uua 
g ra n  p a r te  do e llos. ¿N o sabuinos la s  d e p lo ra b le s 'e s c e n a s  
q iio  e s tá n  o casinnanJu  iodos los illas esas  fa ta les  eq u iv o ­
cac iones y d escu id o s , hijos de la im prev isión  y de la  igno ­
ra n c ia , c u  el uso d e  c ie rto s  h o n g o s , d e  la  c icu ta  y  de a lg u n o s 
pescados, y en  las condiciones do los u te n s ilio s  d e  cob re  
donde se  ilispu iicu  y p rep a ran  m uchos alim en tos q u e  dan 
lu g a r  á reacciones q u ím ica s  en  eslrem o p e lig ro sas á  la  sa lu d ?  
¿Y puedo cabernos iliiila de q u e  sem ejan te s  e rro re s  se hab ían  
d e  re d u c ir  á  una p ruporc iou  m uy in s ig n ilic a n lo , si por las 
personas a qu icn c^cu iu p e le  se  su p ie ran  d is t in g u ir  b ien  dichos 
ob jetos de los quo sin  esp o sic io n  a lg u n a  pueden  em p icarse  en  
r l  consum o y cu  las  o p erac io n es  c u lin a r ia s?  O cu p a r se r ia  el 
tiem po  ¡(lú lilin en le  y no te n e r  en  nada la  ilu s trac ió n  d é lo s  
le c to re s , c ld e lc iie rs e  m as eu  u n  a su n to  ta n  conocido  y t r i ­
v ia l. H asta lo m anifestado  para  co n v en ce rse  de la  necesidad

3lie hay  d e  q u e  la h ig ie n e  é 'n lrecom o  elem bnio in d isp en sa b le  
e la  ed u cac ió n  ile todto d as las c la s e s , á q u ie n es  adem ás de las 

in s tru cc io n es  q u e  hem os ap u n tad o  y  desearíam os poseyesen , 
co n v en d ría  in ic ia r  tam b ién  en el conocim ien to  y acertado  
m anejo  d e  aquellos an tíd o to s y co n trav en en o s  p rec iso s , p a ra  
q u e  en  c irc u n s ta n c ia s  c r it ic a s  p u d ie se n  sa lv a r  la  v id a  á 
m uchos desgraciados, ó por lo m enos a r ra n c a r  u n a  treg u a  p re­
ciosa á  la p re m u ra  del tósigo d e s tru c to r ,  m ieu lras  e l perito  
ac u d ía  y d e te rm in ab a  o tra  cosa.

t ip le s ,  enc lavados e n  e l e sp a c io , d e s a r ro l la d o s 'seria lm eu le  
en  o í t ie m p o , lom ando en  c u e n ta  su  c a rá c te r  espec ifico  y  sin 
e le v a rse  nunea  por c im a  d e  la  le y  d e  su s  v a ria c io n e s ; la  bio­
log ía  y p r in c íp a im e iile  la  psico log ía ab razan  todos los ele­
m en tos ca te g ó ric o s  posibles eu  lo s  sé re s  v ivos y en  las  regio­
nes d e  la  co ü c íen c ia . Solo e n  los es len so s  dom inios d e  la vida 
y en  los m ás v as to s  au o  del m undo psicológico se  ostenta 
e fec tiv am en te  en  su  s ign ificac ión  p ro p ia  la nocion  d e  causa­
lid a d , q u e  a n te s  no o fre c ía  m ás q u e  un c a rá c te r  esterno y 
com o p re s ta d o ; solo en  e llos se rea lizan  fines d e  lodo punió 
desconocidos y e s tra d o s  al modo de s e r  d e  la s  m anifestacio­
nes in o rg á n ic a s , y — lo  q u e  es m ucho  m ás n o tab le— solo al 
p e n e tra r  e u  el s a n tu a r io  de la  ia d iv id u a lid ad  p e rso n a l, la 
causa  se reconoce lal causa y com o ca u sa  l i b r e , y  librem ente 
tam bién se  p ro p o n e  f in e s , q u ed an d o  así ago tado  y  completo 
e l c irc u lo  de ley es  g e n e ra le s , q u e  d e te rm in a n  los séres más 
com puestos q u e  p u ed en  ca e r  bajo  la  obse rvación .
. N alu ra l e s ,  p u e s , q u e  h a y a n  su rg id o  d if ic u ltad e s  al fijar la 

d is t in c ió n  fum lam en ta l q u e  se p a ra  á  la  pas ió n  d e  la  locura, 
y  q u e  e s te  p ro b lem a se  haya prestado  p o r su  complexiüail 
m ism a á m uy  d iv e rsa s  so luc iones. - 

De lo d icho  se puedo ya in fe rir  q u e  a l e n t ra r  en  la  cuestión, 
no es m i propósito  em pellarm e e n  u n a  d ife ren c iac ió n  deta­
llada y , p o r d e c ir lo  a s i , e s le r io r  enlise las v a r ia d a s  formas 
q u e  o frece el tem pestuoso  cam po  d e  las p as io n es  y  las no 
m enos num erosas q u e  r e v is te  e l 'h o r r ib le  cuad ro  d e  la  enaje­
nac ión  m en tal; au n q u e  de ese  e s tu d io , a s i am pliado  á  los por­
m enores, hub iese  lu g a r  á  e s p e r a r ,  no sin fu n d am e n to , armo­
n ía s  ad m irab le s  y resu ltados m uy  conform es con c l punto  de 
v is ta  q u e  voy á d esenvo lver. C oncihese m uy  fác ilm e n te , en 
e fec to , q u e  ja m ás q u e d a r ia a  fu n d am e n ta lm en te  distioguidos 
esos dos e s ta d o s , ad o p tan d o  el an á lis is  com o m étodo  esclu- 
sivo y q u e  las com parac iones p u ram e n te  d e s c r ip tiv a s , si bien 
m uy ú tile s  bajo el p u n to  d e  v is ta  de los d e ta l le s , d e jarian  in­
ta c ta  la  p rin c ip a l cu es tió n  d e  la u a liira le za  d e -esas dos sín te­
s is . S in  em b arg o , no se  e n tie n d a  por eso d e  n in g ú n  modo, 
q u e  re n u n c ie  á o tra  cosa q u e  al an á lis is  m inucioso y prolijo, 
n i q u e  deje-de su p o n e r co n s tan tem e n te  dalos a iia litic o s , sin 
los cua les e s  ilusorio  h ab la r  d e  s in te s is .y  ta rea  de lodo punto 
vana el in ten to  d e  c o n s tru ir la s . Sí la  an á lis is  s ía  la síntesis 
e s  un in s tru m e n to  c icn iifico  e s té r il ,  la s in  te sis s in  la  análisis

CAPITULO IV.

LVS EPIDKMIAS Y ENDIiMUS. 

AHTICÜI.0 PRISIl-RO.

Creeocíat populares acerca del contagio y de la  inreccioo 
de laa enfenuedadeB.

Ya lecoDOtco, laoguioaria bariiia , 
Y el rastro miro Oe tu rabia insana I 
^Querrás bacer de la familia bumana 
DcapolQ triste de tu sabe impla?

f’.VoioIroi.)

Los pueblos lie n e n  id eas m uy erró n eas  y  contradictorias 
ac e rc a  dei co n tag io  ó trasm isión  de las en fe rm edades. Preci­
sa m en te  e n tre  los hom bres d e  la  c ien c ia  de qu ien es  debieran 
h ab e r rec ib ido  la luz necesaria  p a ra  poder m ejor fijar su  opi­
nión en  es te  pun to  se  o l# c rv a  un d isenso  d e  pareceres tan 
m arcado, q u e  no es eslrafio  p ro fe sen  las  c re e n c ia s  m ás absur-; 
d a s  en  u n  asun to  d e  suyo  c o n lro v e rlib le  y oscuro . De aquí 
la  im posib ilidad  d e  a is la r y d e te n e r  en  su s  p rim eros pasos 
m uchos padecim ien to s, q u ff  favorecidos en  su  accioo ptopa-

fadora p o r la s  p reo c u p ac io n es  y los in te rese s  m ás opuesto^ 
ornan u n  vuelo  im ponen te  y e s lie n d en  su  fu n esto  imperio 

so b re  u n  nú m ero  considerab le  de fam ilias, si es que no se 
co n v ie r ten  en  d ev a sta d o ra s  ep idem ias. E xam inem os sido las 
op in iones m ás g en e ra liz ad a s  y nos convencerem os de ello.

E l in feliz  leproso  q u e  condenado  e te rn am en te  á  h u ir  de la
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no es m ás f e c u n d a , n i de ja  d e  e n c e rra r  un con trasen lirio  
menos p a lp ab le .

No se e sp e re , p u es , q ne sea  mi ánim o p re se n ta r  num erosos 
dalos es tad is lic o s  con  e l ob je to  de co m p ro b a r las d ife ren c ia s  
que pueda h a c e r  sen sib le s  en  e l d inam óm elro , po r e jem plo , la 
com paración d e  la s  fuerzas m u sc u la re s  d e  una p erso n a  a r r e ­
batada por la  co lora con las de un m aniaco  en los m om entos 
de m ayor f u r o r ; n i s e ñ a la r  en  el ir is  del a fe c ta d o  ¿c  p iro m a - 
nia u n  m ovim iento  o n d u la to r io  e s p e c ia l , que no se perc iba 
en el ojo del in c e n d ia r io , q u e  p o r p erv e rs id ad  de corazón  se 
complace en d e s tru ir lo  todo por la  a c c ió n  del fuego; n i m ed ir 
la energ ía  de la s  p a lp ita c io n e s  del c o ra z ó n , la fre cu e n c ia  de 
los m ov im ieu to s re s p ira to r io s , e s tu d ia r  p o r m edio  d e l le rn io -  
metro la  calorificación  an im al, s o rp re n d e r  por la  au scu ltac ión  
ruidos m ú sico s  ó d e  fue lle  en  Jas a r tó r ia s  con el objeto  de 
d is tingu ir, se g ú n  d iferenc ias  c o n s ta n te s  . tom adas desde esos 
duersoa puntos de v is ta ,  un p arox ism o  de u in fo m a n ia d e  un 
iraspocle do a m o r; ni q u e  au x ilia d o  do la s  lu ces  q u e ,  como 
ias dem as c ie n c ia s ,  puede  sob re  ta le s  cu e stio n es  d ifu n d ir la  
quirnica, tr a te  d e  in d ic a r  en  las  lá g r im a s , q u e  se deslizan  
por la m ejilla del iip c m a n iac o , u n a  reacc ió n  an te s  descono­
cida, q u e  no se re p ita  en  las  d e  una p e rso n a , e n tre g ad a  á 
todas las am arg u ra s  de l do lo r. Ni aun  ap e la ré  s iq u ie ra , con el 
designio de am on tonar d ife ren c ia s  sobro d ife ren c ia s , al e s tu ­
dio de las facc io n es  en  su  re lac ión  con  las  p as io n es  y  la  locu­
ra,, au n q u e  por la  e s tre ch a  d ep e n d en c ia  en q u e  el sem b lan te
bammio se « ic u e n tr a  d e  ia s  fu n c io n es  n e rv io sas  y  su x ran  

■ movilidad, pueda d ec irse  q u e  recojo  m ás de c e rca  y rev e rb e ra  
hácia el e s te n o r  los m ás d e licados m a tic e s  de la conciencia .

I lodas la s  o b se rv ac io n es  hechas en  e s te  s e n tid o  y  la s  in d e -  
I Huidamente num erosas de la  m ism a esp ec ie  q u e  g u a rd a  en  su  

mislerioso seno  ia esperienc ia  del p o rv en ir , son sin duda dalos 
muy iireciosos, q u e  deben  te fie rse  en  cu e n ta  y  q u e  conviene 
Hliremanera e s te n d e r ,  con la  m ira de am p lia r  la e s fe ra  de 
losconocimientos a iia litic o s ; pero  su  valor es d e  con jun to  v 
tada una de e llas tom ada aisladam ente  no escusa d e  co n o cer 
con antelación la  s ín tes is  m ism a y  e s  de lodo p u n to  ilu so ria  
íi se considera c o n s la n le y .s e  a sp ira  por s u  m ed io  á  c o n s ti-  
liiirun s igno  d is lin liv o  ra d ic a l. N inguna de ta le s  o b se rv a -  

I Clones, en  e fe c to , o frecerá  n u n ca  ese c a rá c te r  d ec is iv o  v  no 
sojelo a variación , q u e  se tra ta  de d e te rm in a r y q u e  no puede

S n i i n i .  tien e  q u e  ad o p ta r  la v ida  d e  la s  fieras.
I f f  h  n f  I "  una ruca  cu an d o  Jos consue-I w J ?  B eneficencia oficial no a lca n za n  basta él y lo sacan  
l í i  San I n ‘' ‘^pensarle  los au x ilio s  de^la caridad
IfTra ^  acosado p o r  e l ham bre , una m ano q u e  lo so -  
I S i ’rL®« ® ‘'O rm anos en  dem anda d e  uu
lie  'l'"V  ca m in a n te , a  la. v ista  de su  repugnan -I o o S  « ^i ‘í'l® concebida a c e rca  del poder
l  " í^ ‘ - q u e  sus. m irad as y sus pal'abras
|{ | ®j*'‘ .cc '’h>‘" in a r lü ; y lleno d e  horro r se  a le ja  iiresu roso  de
l e ' r J r i  á aifuel q u e
l^on i  ^  le  re c u q rd a  v an am eu te  en tan  oQicÜva s ilíia -  
lE ranw ti^ ? ^  sub lim e en la  m oral d e l

sem ejan le s . Ei r ic o  y 
lío lL iim V , d esaparecen  d e  a llí con  p rem u ra , desco iiocien .

‘^'■nura y sa n tid ad  de su  re sp e c li-  
í  e e hace o lv id a r sin  d u ifa , de

c a n d a d ,  no e s  ya u u p u r o  hom bre, 
' " ‘sm a h ec h a  v is ib le  y ap licad a  d e  unií 

*reacnri«n1t d e  los h o m b re s : y los dem ás
« ifi  co rtedad  d e  sus fa c u lta d e s

co™ P‘e la m e n te .a l  desd ich ad o , deben  á lo
K i o s  S t  d ism inuyendo  con  Jos
T y M L  c o ra le s  el peso de su  in /o r lu n io .

ia d ü d a  obse rv an  d ia riam e n te .-y
í 'a n i e  i f  » " o e s lr a  v is ta  m ie o lra s  n o  se
r 'o s  sérfs infai-^ p ro sc rip c ió n  q u e  se  h a  im p u e sto  so b re  
1’  ̂b e n é ^ a ,  í t  ‘ ®-’ h a c e rse , no se  rec o jan  enI “ C aseosas in s titu id a s  a  e s te  fin p iadoso .

c o n v e n ir  á n in g ú n  elem ento  a n a l i l i c o T s e íS a a í  
g rad o  de im p o rlan c ia  q u e  se  le  conceda en  I \1 w n  
todo y  p o r m ás q u e  la  s ín lc s is  m ism a á  su  v e ^ o  ije oonoib'o- 
po sib le .s in  a lguno  ó a lg u n o s d e  d ichos e l c m e i i lK  I.o ' c m s ».' 
la n c ia s o lo  e s  dab le  e n c o n tra r la  en  la  ley  de la s  c ^ S ^ í í T '  
cu an to  se  co n s id era  com o ta l l e y , y  s e r ia  a rb itra rio  buscarla  
en  la  co n lin g cn c ia  fe n o m e n a l. q u e  d e te rm in a  s in  duda á la 
le y  de a lguna  m a n e ra , p e ro  q u e  e s ta  á  su  vez determ ina y 
com prende s ie m p re , re se rv á n d o se  adem ás ledas la s  formas 
posib les de esa  d e term inac ión .

ñ o c h a s  estas ac laraciones y e s tas  r e s e rv a s ,  e s  llegado  el 
m om enlo de esponer la  le y  de la  pasión y la de la e n a ie iia -  
ciori m e n ta ! , es d e c i r ,  do fija r la s  re lac iones g en e ra le s  las 
condiciones n e c e s a r ia s ,  s in  la s  cu a le s  no se  conciben  osos 
es tados y á  q u e  so  som eleii m ás espec ia lm en te  los fenómenos 
conocidos y p o s ib le s , llam ados rcsp ec liv am o n lo  pasiones y 
enferm edades do la  r a z ó n ; y  d e  ex a m in a r ai esas dos só ries  de 
hechos m odifican de ig u a l modo la g ran  función hu m an a, ó si 
n a c e n , p o r el c o n t ra r io , do ia  ap iica c lo n  á  los ac tos de co n ­
c ien c ia  de c a te g o ría s  m uy  d iv e rs a s , en  cuyo  caso  es iiid is -  
p u U h lc  su  c a rá c te r  propio  ó in d e p e n d ie n te , m uy  fundam en­
ta l, y p rofunda ia d isliiic ion  quo  ias  a le ja  y  a p a r ta , y ap a rece -  
ce ria ii por o m ism o m as a m e n u d o , separada ine iilo  re a l iz a ­
das en  Jos dom inios d e  ia  e s p e r ie n c ia , á no m e d ia r  frecuen te- 
m enle en lro  e llas u n  lazo d e  u n ió n ,  q u e  las  h ac e  co incid ir 
como elem en tos esen c ia le s  d e  unas m ism a s  s in le s is . En una 
p a la b ra , si re su lla  de e s te  e x á in c ii, q u e  los fciióm eiios do 
q-ie se t r a í a ,  co rresponden  á nm y d ife re n te s  c a te g o ría s , se 
hüb ra  desprend ido  la d is tinc ión  ra d ic a l q u e  se busca  y q u e  es 
mi p ropósito  d e te rm in a r. ^

P asa ré  desde luego  á o cu p a rm e  de la  teo ría  do las  pasio­
nes y  mus ta rd e  espo iid ré  la  d e  la  en a jen ac ió n  m e n ta l y sí 
com o esp ero  p robarlo , fuesen d iv e rsa s  esas dos loorias liabré 
a lcanzado  el ob je to  quo  me propongo en  la p re se n to  niem oria.’

II.

Es indudab le , q u e  e n tre  las num erosas funciones q u e  co m - 
ponen e l con jun to  del h o m b re , se descub re  una esp lénd ida 
zona de fenóm enos a fe c tiv o s , q u e  se d is tin g u en  de los dem ás 
p o r c a ra c lé re s  im iy e s p e c ia le s . E l h o m b re , en  e fo c lo , desea , 
am a y  a b o r r e c e ; se  a leg ra  y se  c o n t r i s la ; a c a ric ia  e sp e ra n -

te rro ríficas  q u e  ace rca  del conlagio de 
esta do lencia  se  v ienen  profesandu por todos lo sn iich lo s  h s

^  >h!tíiUras q u e  así se p ien sa  con re.s- 
p ec to  a la  le p ra , una confianza iiiesp licah io  y la incuria m ás 
p  ran a  hacen  que la  inoculación  do la  v L iin á  T r e c ^ s o  
hallazgo q u e  ha lib rado  al g én e ro  hum ano do o tra e iífcrm edád  
no menos asquerosa y g ra v o , se m iro con in d i^ fe % n c ¡a ? S " a í

en v iv ir  con  los alacado* líe o í l ^

p io u .c l  c ro u p , la .sililis y ta n ta s  a fecciones, li a u ie n e s s e  la s  
coneede el tr is te  p riv ileg io  de com unicarse , no es lá  por d o r io  
m ejor i lu s tra d a  la opinión. A si se  nota q u e  cu an d o  e L s  m a° 
les se  e s tá n  d ifu iid iendo  de una m anera sorda pero  ilim itada 
por m edio del c o n ta d o  con los en ferm os ó l™ o'^^Sotos q í c

IToslitiicion y T lO ( ? a s  !a t 
co n e x io n e s  im a g in a b le s , cuando  asi so p ro p a g a n , décim o» 
cua l a s tu to s  v dañosos in sec to s quo  sin cesar* ván  m inando 
un cam po de lozanos ce rea les  y corroen sus ra íc es  cansando  
al fin Ja des lrucc ion  del lierm oso sem brado , sin  tom arse e ra n  
p en a  de ello ; y m ie n tra s  q u e  Jas ro p a ; q u e  han  serv ido  á ^ n -  
ferm os t.fo iJeos y  t ís ic o s^ e  re p a r le n  e U re  los s i r l ie n le s  v 
lo s  pobres , con u n a  m entida l i la n lro p ia , ó v án  á ven d e rse  
n o r ia s  ca lles; y cuando , en lin , se  hace uso d e  las ca rn es c a r ­
buncosas y v iru le n ta s  tam bién s in  c a u sa r  esto  z o z o b ra ' se 
n o ta , volvem os a dec ir, q u e  e s ta s  in c a u ta s  gen tes, tan  con fia - 
d a s  aho ra  y an im osas, huyen  despavo ridas al asom o p r im e ro  
de l co lera , abandonando  en m asa su s  cóm odas re s id e n c ia s  v 
d e jando  a  la s  poblaciones h u é rfan a s  d e  los au x ilio s  q u e  p u ­

l í*
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xas, e se  sueiíf», com o alguno la s  h a  llam ado , del hom bre d e s ­
p ie r to ,  y lo llenan  de in tra n q u ilid a d  é  in q u ie tu d  zozobras y 
terfióres; c e d e  ni ag u ijó n  p u n za n te  d e  los c e lo s , la  e n v id ia  y 
la  íB ib ic ion , y devóralo  en  s ilen c io  el rem o rd im ien to ; e s  sensi- 
b fe 'a l du lce p lace r  d e  la  am is ta d , la  ben ev o len cia  y la  co n m i- 
sfcracion; lo h ie lan  y pe trifican  el te r r o r  y  e l e s p a n to ; se 
av e rg ü en za  é  in d ig n a ; se im p ac ien ta  y  e n c o le r iz a ; descon­
c ié r ta se  an le  el sen tim ien to  d isc o rd a n te  del r id ic u lo ; se  apa­
siona d e  la vcrdail y la  b e l le z a ; s ie n te  a rd e r  e n  su  co razón  la  
nobilísim a llam a d e  la  filan lro p ia  y  el b ie n  n n iv e rs a l ,  y es 
h a s ta  capaz  de abnegación  y  sacriQ cio; se  ad m ira , en tu s ia sm a  
y e n lc r n e c c ;  se  c s la s ia  y q u ed a  por últim o como anonadado 
a n le  la contem plación  de lo s  lio rizonles iiifin itos d e  lo  sub lim e.

E stos son o tros tan to s  h e c lio s , reco jid o s deso rdenadam en te  
y  al a z a r  en el e s ten so  y riq u ís im o  cam po d e  las  pas iones, 
sobre el q u e  se d es tacan  y «libujan in c lin ac io n es  y a fecciones 
in n u m e ra b le s , y  d e licados y  v ariad is im o s m a tices  de se n ti­
m ie n to s  q u e , o ra  em bellecen  y perfum an  la e x is te n c ia  con  el 
g ra to  arom a de lie rn as em o c io n e s , la  an im an y fecundan  con 
su a v e  c a lo r  y  la e lev an  y co n d u cen  b la n d am e n te  p o r el p a ra í­
so de los scn lim ien los nobles y g e n e ro so s ; o ra  por e l c o n tra ­
r io , bajo  form as ru d as  y te rr ib le s , cua l vo raz  in c en d io  la p e r ­
tu rb a n  d e  mil m aneras, la funden  y a n iq u ila n , v e r tien d o  á to r­
re n te s  la d e sg ra c ia  y la in fe lic id a d  e n  e l co razón  de l hom bre.

L as p a s io n e s , fenóm enos rep rese n ta tiv o s  q u e  se dan  á  co ­
n o ce r ú n ic a m e n te  en  la co n c ien c ia , n o  son  el re su ü a d o  d e  las 
ac c io n es  o rg án ic as  ó s im ples dep en d o iic ia s  d e  la  v id a . Domi­
nada á  m enudo la m e d ic in a  é in ñ u id a  d esd e  su  o rig en  p o r la  
filosofía m a te r ia lis ta , n a tu ra l  es q u e  h ay a  asp irado  fre cu e ii-  
lem en lo  á  in c lu ir  la  p s ic o lo g ía  en  la  c ie n c ia  fisiológica y 
h a y a  in ten tado  p o r co n s ig u ie n te  espU car la s  pas iones por ac tos 
d e  la s  d iv e rsa s  p a r te s  del cuerpo  v iv o . Y asi L a sucedido  
e fe c tiv a m e n te . Desde hace ya m ucho tiempo se  h an  av e n tu ­
rad o  h ipó tesis y hecho  g ran d es esfuerzos e n  esto  s e n tid o , s e ­
ñalando  con rigo rosa p rec is ió n  la  a l e g r í a , com o la esp resion  
e s lc rio r  de la c iie rg ia  funcional de l b azo ; la  ira  com o la  r e v e ­
lación  psico lóg ica  d e  u u  cam bio en  la  ca n tid a d  ó com posición 
de l líqu ido  b i l ia r io ; el am or como el s ig n o  del predom inio  de 
la  v ida  h ep á tic a  y  a trib u y en d o  d e  la  m ism a m a n e ra  y  m ás ó 
m enos esp lic itam en to  e l g rupo  e n te ro  d e  la s  pas iones á  la  
a c tiv id a d  de los d ife ren tes  ó rg an o s . E n tr e  los fisiólogos mo­

dern o s, B ich ü t, seducido  s in  duda p o r la s  re la c io n e s  q u e  en ­
lazan  am bos ó rd en e s  d e  fen ó m en o s, des lum brado  p o r el des­
arro llo  re la tiv a m e n te  ta rd ío  de las funciones a fe c tiv a s  y  más 
acostum brado  á m ira r  el lado  o rgán ico  de es to s  hechos que 
los hechos m ism os, e s  p r in c ip a lm e n te  e l q u e  h a  insistido  en 
la  idea d e  co n sid erar la s  pas iones com o d e s te llo s  de la  acción 
d e  los ó rg an o s d e  la  v id a  in te r io r .

r á c i l  esj- s in  em bargo , conceb ir quo  sem eja iiles  te o ría s  psi­
co lóg icas en v u e lv e n  un e r ro r  m uy  g ra v e  y  p ro fundo . Si do 

h a  d e  se r  la an im alidad  una ab s tra cc ió n  y h a  d e  esp re sa r  una 
rea lidad  v iv ie n te , n ec esa r io  e s  c o n v e n ir  en  q u e  la s  pasiones 
re p re s e n ta n  en  ella  u n  pape l no m enos o r ig in a l ,  p rop io  y 
p rim itiv o , q u e  los ó rganos m ism os, y q u e  esos dos eloraenlos. 
m uy lejos d e  ab so rb erse  el uno al o tro ,  e x is te n  con igual de­
rec h o , com o co n d ic iones necesa rias  d e  la  posibilirlad  de la 
s ín tes is . No re s is te  m ejor la  nocion d e  la  an im alid ad  á la  abs­
trac c ió n  d e  la s  pasiones q u e  á  la  d e  los ó rg an o s v iv o s , des­
ap arec iendo  en  e l  uno  com o en e l o tro  caso con igual p reste­
za del e s tad io  de la  rep re se n tac ió n . Ig u a lm en te  inadm isib le y 
poco razonab le  s e r i a ,  p u e s , la opinión q u e  p re te n d iese  espli- 
c a r  la  v id a  o rg án ica  p o r  la s  ley es  a fe c tiv a s , q u e  la  q u o  hace 
derivar del o rganism b las  pas iones. T oda la  ilu s ión  depende 
d e  la s  re la c io n e s  e s t r e c h a s , q u e  en  el an im al o frecen  ambi» 
ó rd en es d e  fu n c io n e s , y  q u e  conv iene so b rem a n e ra  recono­
c e r .  E s tú d ie u se , p u e s ,  en  buen  h o r a ,  la s  modificaciones 
fis io ló g icas, q u e  acom pañan  al d esen v o lv im ien to  de las fiio- 
c io n es p as io n a les ; p ro fu n d ícese  e l an á lis is  d e  stf iiinu jo  sobre 
la s  leyes m e cá n ica s , f ís icas  y  q u ím ica s  del cu e rp o  vivo, y 
le v á n te se  el p lano  p a to ló g ic o , co rresp o n d ien te  á la acción 
anóm ala y  p e r tu rb ad o ra  de esos e s ta d o s . Todo es to  e s  no sob 
p e rm itid o  y  m uy  le g ít im o , s ino  en  a lio  g rado  ú ti l  á  los pro­
gresos u lte r io re s  del sa b e r . P e ro  d es is ta se  del vano  empeño 
de re fe r ir  u n o s  hechos á  o tros de g énero  m uy  d iverso ; rechá­
ce se  el punto  d e  v is ta  esc lu s iv o  d e  su  iden tid ad , y  guardémo­
nos do esp licacL ones, cuyo  m ás le v e  defecto  consis te  en no 
esp lic a r  n a d a , y que por su  eno rm e tra sc en d e n c ia  subvierloi 
la s  nociones m ás fondam enlaleB  d e  la  c r it ic a , s in  la  cual lai 
c ie n c ia s  d e jan  d e  se r  s is tem as m e ló d ic o s , fondados enlw l 
le y e s  d e  la razón , y  se  co n v ie r ten  e n  u n  conjunto  monstruo» 
é in fo rm e do conocim ien tos incoheren tes  y arb itra rio s . Seo 
c u a lq u ie ra  el esfuerzo  q u e  se  h ag a  con el ob je to  d e  reducir

d ie ran  p re s ta rla s , yendo  á sem brar p o r  todas p a rle s  la alarm a 
y  co n s le ru ac iü ii de q u e  se  hallan  poseidas. Y no son  pocas 
las [lersoiias q u e  d em asiado  trau sije iH es con los pelig ros de 
v iv ir  asociados en  es trechos cu b ícu lo s  con enferrnos cuyo 
co n lag io  no es dado ponerlo  en  d u d a , tien en  u u  miedo ce rv a l, 
au n q u e  nada fundado , a  o tra s  d o len c ia s  de im posible p ro p a - 
iracion, y en  su  a tan  d e  a ten d e r  á su  s e g u n d a d , solo ex ijeu  de 
los m édicos u n a  dec la rac ió n  form al sobre la n a tu ra lez a  de 
e llas , d isp u esta s  á r e t i ra r ,  aun  á ios objetos q u e  deben  se rle s  
m ás caros, su s  cu idados iierso iia les, si en  la opinión fa c u lta tiv a  
de 'icubrcn  a lgún  in d ic io q u e  co rrobo re  su sso sp e c h a s .  ̂ .

P o r lo d icho  se vó cu án  a b su rd a s  y  es lroñas son las  o p in io ­
n es  q u e  re in a n  cii la s  fam ilias a c e rca  d e  la  irasm is ib ih d ad  de 
los m ales y lo q u e  tirje  se la s  in s tru y a  sob re  e s te  p a r tic u la r  
lia ra  tra n q u iliz a r la s  de las in q u ie tu d e s  q u e  sm  razón  e s p e n -  
tu e n U n  ó incu lca rles  la s  ju s ta s  p recau cio n es q u e  solo deben 
adop tar e u  d e te rm in ad o s  casos. ¿Por q u é  se c o n s ien te  q u e  los 
desg rac iados lep rosos v iv a n  en  los cam inos ó en  las  breiias 
si no  tenem os v a lo r para  ace rca rn o s  a  e l lo s , a la rg arle s  u n  po­
co d e  p an  ó co n so la rlo s  con n u es tra s  exh o rlac io n csi_ ¿ t.s  q u e a  
su  d esd ich a  querem os q iiir  la de n u e s tra  ind ife ren c ia  y sa b e r  
ñ u e  perecen  de frió y d e  h am b re  s in  los au x ilio s  s iq u ie ra  de 
fa re lig ión? iP o r  q u é  no se obliga_á lodos los p ad re s  bajo  sério  
castigo  á -q u e  se v acunen  su s  h ijo s  por persona en ten d id a  y 
do conciencia?  Pero  adem as hay  q u e  p e rsu a d ir le s  d e  la  u ti l i­
d ad  de c ie rtas  re g la s  d e  h ig io léco ia  r e la liv a m e n le a  la s  dem as 
en fe rm edades co n tag io sas. , . j

[lebe hncórseles co nocer q u e  los m as eficaces co rrec tivos de 
lo s  m ales  de e s ta  ciase  son  e l a is la m ien to  p ru d e n te  d e  lo s  do­

lien te s  , la com pleta  a ireac ión  d e  las h ab itac io n e s  y  su  estpí- 
rado aseo, as i com o en o tro s  la  m oralidad de las costumbre- 
y  e! h o rro r al ILberlinaie, q n e  son  su  o rigen  verdadero , dara»  ̂
el resu ltad o  q u e  se a p e te c e . En e s ta s  rac io n a le s  y 
d ilig en c ias  h a lla rá n  los p ac ie n tes  Y deudos ó allega «  
u n  m anan tia l inm enso d e  consuelos y  seg u rid ad es , que naa« 
podra o to rg a rle s  e se  s is tem a  p ertu rb ad o r y contradictorio  qw 
hoy  o b se rv a n , y  en  donde ju n to s  se mezclan
V los m eticu losos rec e lo s  con la  c ieg a  conliaiiza o I»'eme 
dad . ¿N ohem os p resenciado  lo d o so  por lo
Torosas h is to ria s  d e  enferm os co lé rico s  o 
abandonados d e  lodo el m undo por m iedo  al fan tasm a aierr
d o r de l contagio . m u rie ro n  d esespera^am enfe  en  sus ca »
en los cam pos sin socorros n ingunos, y d e  o tro s  cuyaanim
sidad  y m ejor e s tre lla  lo s sa lv a ro n  en su  horfandad com op«|
m ilag ro , d e  u n a  m u e rte  seg u ra?  ¿Esa te rr ib le
tag io , q u e  ro m p e los v ín cu lo s  m as es trech o s y
am istad  y  de la  sa n g re  a llí donde n o  h ay  « n co razo n  e s ^
Y u n  desp rend im ien to  h e ro ico , quo  se p a ra  a! pad ^ , 1  
h ijo , á la esp o sa  del e sp o so , y ,a l am a n te  d e  la  am ada, «
h ie ra  lim ita rse  á su s  p ropo rc iones v e rd ad eras  cuando w a j
p e lig ro s  y  am arg u ras es tá  cansando  á la hum anidad mil e t ^ i  
no  fundados en  la  v e rd a d  y en  la razón? Seria preci.n i | a e i  
educación h ig ié n ic a , p en e tran d o  en  e l seno d e  las famii a.,.^ i  
h ic ie ra  d is c u rr ir  con  m ás ac ie rto  s o b r e ' ' ' ' P “'’' ‘‘̂ “ !lV rfeoc-l 
te re san ie  á  la s  m ism as y en  e! q u e  p arece  h ay  em peño i 
cn re cerlo  cada vez m ás.
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las pasiones á la simple proporción de los fenómenos nutriti­
vos; y aunque se alegue su desenvolvimiento tardío relativa­
mente al de las funciones orgánicas, su caráclcr propio y es­
pecial será siempre una prolesla viva y perenne contra seme- 
janfe refundición, y su aparición tardía jamás significará otra 
cosa, sino quo la síntesis animal irradia sus diferencias esen­
ciales en el orden del liempo, lo mismo que lo hace en el urden 
del espacio, diferencias que conservando eu lodo caso su 
valor efectivo, no pueden servir de protesto plausible para 
(al pretensión.

Otros fisiólogos, como Ü all, poco satisfechos con las ante­
riores doclriiuis y sefialaniio tal vez un progreso en la série 
de las teorías sobro este asum o, pensaron interpretar más 
rectamente la naturaleza superior de las afecciones y apreciar 
mejor su gerarquia y dignidad, negándoles el carácter de 
feoómenos vejetalivos y considerándolas como la espresion 
eslerior de los actos del encéfalo. Se dividió, pues, á impulsos 
del sistema, el órgano en muchos órganos; trazáronse lineas 
para establecer regiones; se estudió, por decirlo a s i , su geo­
grafía, distinguiendo climas intelectuales, pasionales y mo­
rales; no se descubría un solo punto en la periferia do la 
masa encefálica, al cual no -se refiriese alguna facultad afec­
tiva, inleleclua! , artística 6 moral; hubiérase con sobrada 
razón podido temer de la insuficiencia de la eslension del 
órgano para soportar y representar en el espacio el vaslisi- 
mo mapa de los actos y facultades específicamenlo diversos 
del espíritu. Pero una vez dada la fuerza motriz, que era una 
idea puramente fisiológica, se hacia inevitable recorrer 
hasta el fin !a pendiente del plano inclinado.

Necesario es confesar, que adoptando el principio de em­
beber los actos de conciencia eu el género de las funciones 
fisiológicas, prestábase maravillosamente el encéfalo por 
todas sus circunstancias para localizar en él los fenómenos de 
la psicología toda entera. Desde la antigüedad más remota 
considerábanse más ó menos bien determinadas las funciones 
de los demás órganos del cuerpo vivo; atribuíanso la respi­
ración al pulmón; la digestión al eslómago; la secreción de 
la orina y de la bilis al riñon y al hígado, pudiendo decirse 
que dü este modo se repartían los órganos entre si los actos 
más principales del orden biológico. Natural e ra , pues, 
que el encéfalo, poco penetrable en sus funciones propias, 
datado de tan delicada y complexa estructura, cou sus c ir­
cunvoluciones y cavidades y centro de cónniiencia al mismo 
liempo de los órganos de los sentidos, se presentase ante los 
ojos del fisiólogo como el laboratorio de la sensibilidad, de 
las ideas, de las pasiones, de los sentimientos morales y aun 
de la libertad. Por eso éntrelos filósofos, Desearles localizó 
el alma en la giándiiia pineal; por eso lambicn consideró más 
larde Cnbanis las ideas como secreciones cerebrales, y por 
ultimo Gall, cediendo igualmente al fisiologismo, estableció 

•el asiento de.Ias pasiones principalnienle en la región posle- 
fior del encéfalo y asignó á las partes restantes del órgano 
sus funciones psicológicas respectivas; persuadiéndose haber 
logrado refundir para siempre los actos de conciencia, y por 
consiguiente las pasiones, en los actos orgánicos del centro
nervioso. (5  ̂ eonlinaíirá.)

MEDICINA LEGAL Y SOCIAL.

D E L  D U E L O .

III.
B tU d o  d e  la* in te lig en c ia*  del l e t a d o r  y  d e l r e ta d o .

jo dicho en el artículo precedente acerca délas 
'-«usas del duelo, y admitidas como tales la exaltación de las

pasiones, lu mala ediicacioti y el produmiiiio de los vi 
vamos á procurar establecer, de lu iiiaiicrn pusible, el e 
en que se eucuenlrau y pueden encoiitrur las iiilcli> '
(le los adversarios; asiinlu de interés, porque do la d, 
del médico, dependerá en p a rte , el fallo de los iriln 
í i  í í  que  a lguna  v e s  eumparcceii ante su presencia los i 
tradores de semejante atentado.

Por regla general, los hechos que ocasionan los laiicesNl’a^ 
mados do honor, prodiiecii en uno ó en ambos conteiiiiienlos 
unn imlaoluii cerebral, que puede recorrer diversos grados y 
considerarse algunas veces como uii estado patológico. Los 
sen(imieiU()s esUmiilado? de una manera didnrusa, conducen 
a hombre ó un estado de escitacion encefálica que le coloca 
al borde do la locura: así sucedo en los celos, l i  ambición, 
envidia, orgullo humillado y Iniiira maiieillada; en cuyos 
estados, el hombro olvidinio ile. «  niismo, de su f.-imilia y do hia 
conveniencias sociales, seoiUrega li los más viulentos arrelm- 
los de mi, de cólera y de venganza. Can fiarla freciioncia se 
ven ejeniplqs que nos lineen comprender, que l,is inteligencias 
de los individuos quo ejecutan el duelo e.sláii perliirliadisi- 
nias; asi como lambien, y oslo es lo más triste, (jue la deci­
sión de matarse es bija de una fria meditación, quo lleva en 
81 misma lodos ios caracléres de un acto lifiérrimo, yeomo tal 
envuelto en responsabilidad criminal. Kn el primer caso la 
ley encuentra circunslaiicias alenumiles; en el scgunilo nó. 
Los ejemplos harán icriniiiante esla importanlisima difu- 
rencia.

Un hijo vé ultrajada de hecho la ancianidad de su padre, 
por el hombre, que fum o y nibiislo abusó de oslas circuns­
tancias: se cróc deber lavar la honra ilel anciano con la san­
gre de! ofensor; la salisfaccion os pedida acto continuo y se 
verifica el duelo; en este caso, la exaltación do las ideas iio 
es la sola que lindliijo el duelo: hay olro motivo,., el hijo 
siente en su rostro la ofensa hecha á su padre,., y Dios que 
le encarnó el amor filia!. le dijo: defieflde á lu  p a d re ...  
¿pero por medio de! duelo? No; ¿qué hará el juezenissle 
caso? Lasíigar al ofensor, si sobrevive, con mano dura; y ate­
nuar los efectos de la ley si el ofendido sale ileso. Pero su­
pongamos que en este mismo suceso ha mediado bastante 
tiempo, se han nombrado padrinos, dejillo armas y sitio; que 
se han espresado los últimos deseos de los conlemlienles, 
que se yé marcada prcmedilaoion, que va no hay arrebato; 
que la inleligcncia ha podido someter á un cxátncn prolijo 
los hechos.... en esle caso debo admitirse la re.-ípnnsahilidad 
criminal á los cunlejidienles, porque usurpan á sab iendas las 
atribuciones de la justicia común y alropcllaii las nrescrin- 
ciones del Evangelio.

Partiendo del principio de que obren las causas ya mani­
festadas, es decir, los hechos, que ofendan los sentimientos 
del honor, orgullo, vanidad, amor á la familia, etc.; ¿las inte- 
ligcncías del injuriado y dei ofensor, so hallan en estado do 
integridad, cuando ya han trascurrido desde algunos dias 
hasta algunos meses? Examinemos dctcnidamenle eslii cues­
tión. Hay hombres que siicuinbcii al dominio de una idea 
que se apodera de su mente de una manera tenaz; hay hom­
bres que se balen reconociendo la no existencia de motivos 
que puedan justificar o! duelo; y sin oinbargo, lu aceptan 6 
provocan: ¿qué causa puede moverles, si reconocen que el 
ultraje inferido fuó un preleslo frívolo? I.as cxijeiicins de la 
posición social, so contesla, porque la sociedad  imprimo una 
marca de ignominia al que iio lava las manchas de igual na­
turaleza con la sangre cíe su adversario? Esta clase de due­
los se vén con largo aplazamiento y son acompañados de loa 
preparativos más odiosos y repugiianles; calos llamados 
lances de honor constituyen el insulto más suiigrieiilo que 
hacerse puede á las leyes divinas y humanas. Y el hombre 
que se presta á semejantes exijencias. ¿está en sn juicio?Nos­
otros quisiéramos declararle loco, porque así eonvemJria más 
ó su dignidad y á su decoro; mas desgraciadamente no es 
siempre aceptable esla idea.

La ley tiene castigo para lod,is las injurias; la religión 
cristiana sirve de lenitivo al que injuriado quiere encontrar 
en ella su consuelo, y el honilire que sabe esln no debe des­
confiar de la prolcccíon de la primera ni del positivo auxilio 
de la segunda y no puede ser siempre considermlo como 
loco. ¿Tacharán de cobarde esta doctrina los partidarios del 
duelo? Acaso sí...; pero no han pensado en que se necesita 
más valor para sobrellevar las adversidades, las injurias y 
calumnias, que para rebelarse contra el origen de ellasl Ŝ l 
pudiéramos hacer una pintura del duelista que salió victo­
rioso, creo que lograríamos presentar el mejor argumento 
en contra del duelo . ¿No le habéis visto con la miraila estra-
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viada, el cerebro ardiente, el pulso descarrilado y jas 'deas 
de religión y moralidad pidlenoo cuenta a su conciencia?... 
¿No le nabeis visto cabizbajo, pensativo, presa de una mortal 
inquietud y pesaroso de la consumación del delito? ¡Ayl que 
si Tos perpetradores del duelo en quienes la conciencia y la 
honradez no se hallan destrozadas por los vicios respondieran, 
lo harían de una manera elocuente: si pudieran quitarse del 
corazón la losa cruel de los remordimientos, ofrecerían a 
Dios toda clase de sacrificios por recobrar la tranquilidad de 
la conciencia. ¿Pero á dónde voy á parar? Me aparto de mi 
circulo de médico legista; pero no importa, que el medico, uno 
de los primeros m oraH $tas de la sociedad, no puede perder 
de vista la moral un solo momento, y mucho meiioa la doctrina 
santo del Evangelio, al ocuparse de esta clase de cuestiones.

Ilay ocasiones eu las que el duelo, no solamente no puede 
atenuarse por el estado de las inteligencias del retador y del 
relado, sino que respecto del ofendido debe ligurar como el 
asesínalo más cínico: hablamos de aquellos ¡ancei prem ed ita ­
do», en que los adversarios ensayan las matadoras armas y se 
instruyen en su manejo para llevar ventaja ya que no puedan 
tener razón; de aquellos lances de los duelista»  de o jia o , que 
necesitan de tiempo en tiempo dar escándalo, sacriticando a 
su miserable fama" algún hombre honrado, á quien ademas 
de escarnecer, arrebatan la vida ó le causan alguna mutila­
ción. ¿Quién se atreverá á disculpar la insolencia de . estos 
espadachines? ¿Quién no volverá los ojos á los poderes del 
Estado, para que despleguen la mayor dureza en el castigo de 
semcjanles criminales?

En resúmen, y para terminar este artículo, creemos que el 
hombre ofendido en su honradez, en sus más caras afecciones 
y en sus ideas caballerescas; que el individuo que se consi­
dera rebajado en su prestigio, en su posición social y echa 
mano del duelo para rcliabililarse, comete un error y en oca­
siones un grave alentado, que la ley debe penar con gran aplo­
mo. porque admitf atenuación segim las circunstancias que 
acompafieii á los s’ucesos; porque de la irritación á la locura 
hay Un solo paso, como del vicio al delito hay corla distancia.

(Se conlínuerd.)

AVTOMO PoDLAClOM Y F eRSANOEZ.

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

UN DE8ESÜ.\ÑO PAHA LOS MÉDICOS FOnENSES (1 ).

I.a situación de los médicos forenses es pésima. Los perió­
dicos demueslran en sus artículos U difícil salida que esta 
crisis debe tener, y es iáslima que antes y con más oportu­
nidad no bayaii publicado esos cálculos que desgarran el cora- 

para haber evitado los perjuicios y hasta la ruina quezon
apura ’á la mayoria de los médicos forenses. iCuánto más vale 
precaver que curar'. Mas el daño ya está hecho: ahora ya no 
liay más que ver si hay medio de mejorar su suerlo , y los 
redactores de lodos los periódicos, unidos, pueden nacer 
mucho.

Del texto do los citados escritos no se desprenden más que 
le n la d e s  u m a r 'ja s  y conírudiccmneí.

Es mucha verdad que lós.niédicos forenses ven defraudadas 
sus esperanzas y fallidos sus cálculos: que el ejercicio de 
médico forense es incompatible con la clientela particular en 
lo.s partidos que se compongan de dos ó n-ás pueblos, que son 
las "íin de ellos: que los médicos forenses no pueden ser titu­
lares en los dichos partidos compuestos de dos ó más pueblos, 
á no ser que haya otro compañero que se presto á alternar en 
ambos cargos, lo cual no deja de ofrecer dilicullades: que 
por lo lamo los médicos forenses no pueden contar para vivir 
con oíros medios qne los que lea proporcione su destino: que 
la mayoría do los médicos forenses no puedo sostenerse á 
sus espensns ni cubrir los gastos que originan los frecuentes 
viajes anejos á su destino, p,or tanto tiempo como, según pa­
rece, puedo lardarse en cobrar sus devengados derechos y 
roiiilegrarsc de sus gastos: que por hoy no hay ni aun el mas 
romolo viso de disposición alguna relativa al cobro ni aun de 
la v igésim a  p a r le  de los derechos devengados, y Dios sabe 
cuando lo habrá; que el módico forense que menos, lleva ya

( I ; El Retí Dreretu que es otro logir publicamos fleoe i  remediar 
en parte los males que le  deploran en este articulo. Sin embargo, es 
menester que se complete e! arreglo como diremos en otro número.

,La Dirtccion.)

ganado en sn ejercicio en el medio año trascurrido 4,000 
reales: que la mayorúi de los módicos forenses se ven ya 
sumidos en la miseria, sin embargo de lo mucho que han tra­
bajado y de lo que llevan ya ganado, y que no tienen más 
remedio que seguir trabajando de valdo y gastando lo que no 
tienen ni pueden, ó renunciar su plaza; pues el dia en que un 
juez les mande salir y por no tener para cubrir los gastos del 
viaje dejen de hacerlo, se ven espuestos á ser encausados; 
que para su pago solo hay presupuestados 24,000 duros para 
el año actual, que allá cuando los paguen , vendrán a locar á 
cada uno de 200 á 300 rs .; con cuya oautidad ya ven de los 
apuros que pueden salir. Estas son las a m argas verdades.

Vamos á las contradicciones. Unos dicen qne esta inslitueion 
es necesaria y ú til; otros quo ni es útil ni necesaria: vinos 
que es susceptible de mejora y de poderse plantear bien; 
otros que nó: unos que los médicos forenses deben esperar 
un buen porvenir; otros no abrigan tal esperanza: unos que 
leugan paciencia por ahora, que luego será otra cosa: y 
otros que este luego será cuando se hayan muerto de hambre 
y miseria ellos y sus familias: unos esperan pronta resolución 
del Gobierno; otros lo dudan ó lo niegan: unos esperan reci­
bir pronto los 200 rs. que les locan por el primer año, y en 
seguida una disposición del Gobierno, que no solo les saque 
de la miseria, abone lo atrasado y les reintegre do lo gasta­
do, sino también que les conceda un sueldo jijo para vivir 
con decencia; otros niegan lo uno y lo otro. Y por fin, unos 
que el Gobierno no admite las renuncias presentadas, porque 
conociendo la causa que las motiva vá á tomar una disposi­
ción que les saque del apuro; y otros dicen que admitirá las 
renuncias, y hoy uno y raauana otro, todo se convertirá en 
agua de borrajas, y quedará como estaba antes. Vean los mé­
dicos forenses si puede haber mayor enredo.

Pero es necesario hablarles claro, es preciso que vean un 
desengaño; es urgente no alucinarles ni embaucarles por mas 
tiempo. Sepan lodos los médicos forenses, para su gobierno, 
que por hoy nada deben prometerse; por ahora nada deben 
esperar. Siempre, como ahora, han tenido, tienen y tendrán 
[velis no/is) los tribunales facultativos á su disposición; 
ningún herido se ha quedado ni se quedará por curar; ningua 
cadáver se ha enterrado ni se enterrará sin hacer la autopsia 
cuando la crean necesaria; ninguna cuestión médico-legal w 
ha quedado ni se quedará sin resolver: asi ha sido, es y sera, 
mal que les pese a los infelices facullalivos. ¿A qué ahora ese 
gasto inútil y supérRuo? ¿A qué malgastar el licmpo en ese 
arreglo ni en esas cuentas que á natía bueno conducen? l.o 
vínico que hará el Gobierno es respetar la instiluciou tal como 
la lia encontrado, y lo más que podrá hacer es subir la parti­
da del presupuesto hasta 40,000 duros, dudando si las Corles 
la aprobarán. Admito las síeíe renuncios presentadas y todas 
las que se le pidan, y el forense que quiera seguir que siga, 
y el que nó que lo deje. A los Iribunaíes nunca han de fallar 
facultativos. , , ,

Esta es la verd a d  desnuda y  m u y  a m a rg a  •• este es el desen­
gaño . Los forenses deben pensar lo que les conviene hacer: o 
dejarlo, ó recurrir por lodos los mediosá los diputados, a las 
Corles. al ministro, para salir del estado ambiguo en que se 
hallan. El estado de duda es el más angustioso; pronto dením 
ó fuera. Eslu es lo quo deben procurar: obtener una resolu­
ción pronta que les haga conocer su verdadera situación; 
porque asi no pueden vivir; así se pierden, se arruinan, se 
hunden en la miseria insensiblemente á fuerza de paciencia y 
siirrimienlo.

Para conseguir el objeto no hay naás que un camino; publi­
quen lodos los forenses tos honorarios devengados en 6*®®' 
meslrc que fina en el presente mes: recúrrase por lodos a las 
Clines con esposicinnes, para que este cuerpo pueda rewiver 
con fundamento: recúrrase también á los Sres. Diputados eu 
particular, especialmente al digno Sr. D. Pedro Caivo Ase^ 
sio, á quien tanto debe la clase médica , dándoles 
que suscitada la cuestión hagan ver el deplorable estado eu 
que se hallan, la miseria que les rodea y los gastos que'® 
causa su destino y ios servicios que licnen prestados; q 
según los derechos devengados en este semestre, '*eben 
cender al año á unos 8 millones; que puestos a sueldo 
8,00n rs. se necesitan i  millones para los forenses y otros ■ « 
■ para los demás facullalivos que les sustituyan en^i u.iru lUí* uemuss itiuuuiuivua ovx^u..-g—• - ,
pueblos, etc., e tc ., pnra quo con cslos aolecedeotes y ou« 
que sean del caso resuelvan pronto dentro ó fuera: ’
también por los directores, reunidos, de lodos los Pf'"'*" 
médicos de Madrid á las Cortes y á los diputados a los indi 
cados fines, y al ministro para ver si consiguen 'Dciina 
ánimo en beneficio de ia clase, y sino para salir pronio
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esta crisis. Esto es urgente, do debe diferirse por más tiempo. 
El 9 del próximo abril se reúnen las Corles para tratar de 
presupuestos, y la ocasioti no puede ser más oportuna para 
dejar completamente resuelto este asunto y salir de incerti- 
durabres: no debe dejarse perder esta oportunidad: el minis­
tro carece de dalos, y si no se los dan, nada hará ni en pró ni 
eo contra.

Este articulo , que autorizo á todos los periódicos á que lo 
inserlen para quo lodos los forenses sepan a qué atenerse, de­
biera ser leído por el Sr. Calvo Asensio y demás diputados que 
hubieran de interesarse en el asunto. Su autor quedará satis­
fecho de haber desengañado  á Lodos los médicos forenses (que 
se alimentan con la esperanza de que serán atendidos y remii- 
oerados sus servicios pronto) con una verdad que laf vez no 
sospechaban, pero que es la a m a rg a . Si Dios no lo remedia, 
la iDstilucion de médicos forenses morirá por inanición , y la 
clase médica uuedará respecto á la medicina legal lo mismo 
ó peor que estaba antes.

A. L.

PRENSA MÉDICA.

E ST R A N JE R A .
.I fe c c lo n e s  d e  la  v a g in a  y  d e l  e a e t io  d e t  ú te r o .—T r a t a -  

m íe n lo  lo c a l ,  p o r  e l  l l r .  la u c ló s  (d e  T o u r s ) .

ElSr. Duclós divide en cinco clases las enfermedades del 
ñlero:

i.* Catarro uterino.
á.* £1 eritema con ó sin tumefacción del cuello.
3. * Las erosiones del cuello.
4. “ Las ulceraciones.
5. “ Las granulaciones.
Los tratamientos habitualmenle empleados son insuficientes 

ó poco continuados, y solo producen mejorías y no cura­
ciones.

Üo pudiendo producir la curación los métodos mas usados, 
el Sr. Duclós los lia reducido á las iuyecciones y las cauteri­
zaciones del modo siguiente: So hacen con muselina saqui- 
los en forma de dedo de guante: el saco lleno de la sustancia 
Deüicamentüsa se cierra con un hilo que debe tener diez cen- 
límelros de largo á fin de que sirva para eslraer ol saco de la 
vagina cuando sea necesario.

Se moja el saco en agua para que su introducción sea 
más fácií, y la enferma pueda intreducirle y retirarle ella 
misma; lo cual hace el tratamicnlo más sencillo y apropiado á 
la enfermedad.

Lihariiia de linaza sirve de esciplente, y se la asociau, 
sesuu la enfermedad, Jas sustancias siguientes:

Catarro uterino simple: harina de linaza con polvo de 
quina ó de ratania.

Estado flegmásico: harina de linaza; después subnitralo de 
bismuto; algunas veces calomelanos.

Erosiones del cuello: la misma prescripción.
Ulceraciones: harina de linaza y calomelanos; después 

bórax y alumbre.
Algunas veces se asocia el ópio ó la belladona.
La duración del tratamiento es variable, según la intensi- 

¡Im de los síntomas; en general conviene continuarle algún 
hempo después de la curación.

ElDr. C'muEuha empleado muchas veces con buen éxito 
6l tratamiento siguiente, en los casos ile leucorreas rebeldes:

Polvos de almidón. .! .• , , ■ „Tanino ( aa una cucharada de café.

Se mezclaban estas dos sustancias y se añadía, si había do­
lores, de 20 á 40 golas de láudano de Sydenham. Se aplica el 
spéculum, se introduce el polvo y se cierra la abertura vagi­
nal con un tapón de algodón atado á un hilo bastante largo 
para poder eslraerle.

Se repite esta cura dos ó tres veces por semana, siempre 
por la noche, y por la mañana se retira el tapón y se hace 
“08 inyección. [B uU tH n I k ír a p .)

F lu jo  I lla n c o . F ó r m a la  p a r a  lu y c c c lo n c N .

. SoLABi, antiguo interno de los hospitales de Paris, 
“• publicado un folleto de! cual eslraclamos las sisuieutes 
palabras:

la esmerada limpieza y una buena higiene, se pueden

evitar esos flujos blancos, que bañando constantemente la 
matriz, concluyen por irritarla, inflamarla ó ulcerarla. Sí 
los cuidados higiénicos son insuficienles, so.'necesila la ¡nler- 
vencion del médico para reconocer la causa de la leucorrea.

Los tónicos en unos casos y los emolientes en oíros, curan 
frecuentemente estos flujos.

Eli los casos leves baslaii gencralmenle las inyecciones 
con una disolución de alumbro, de estrado de saturno liqui­
do muy diluido en agua ó de sulfato do zinc; pero es más 
elicaz la disolución del sulfato simple de alúmina y de zinc 
(nueva sal del Sr. llomolle); es raro que las leucorreas 
simples no cedan al uso de esto tópico.

lié aquí la proporción media de las sustancias astringentes 
que entran, con numerosas variaciones, en las fórmulas do 
ioyecciones recomendadas por-cl Dr. S"I..vri :

Sulfato de alúmina y potasa. 5 gramos.
Agua común....................  200 —
Sulfato de zinc...............  2 —
Agua común....................  2SO —
Subacelalo de plomo liquido. 10 —
Agua común....................  300 —
Sulfalo simple de alúmina.. . • í á 2.j —
Agua común....................  t,000 —
Sulfalo de alúmina y zinc.. . í i á 20 —
Agua común....................  t,oOO —

Una mezcla de 1 ó 2 gramos de tanino y ile 100 gramos de 
glicerina, inyectada diariamente, ha -producido buenos ofcc- 
tos en casos rebeldes.

RI sulfalo de zinc (vitriolo blanco) asociado al tanino ó á 
un cocimiento de vejclales quo lo coulengaii, tales como las 
hojas de nogal, la nuez de agalla, la corleza de granado, de 
quina, etc., se emplea con buen éxito, en pronorcion de uu 
gramo do la sal por un cuarto'do litro de cocimiento.

El cocimiento simple de las hojas de nogal’, do corleza de 
granada, de tormenlila, e tc ., producen tambion esceicnles 
efectos, sobro lodo cuando los flujos blancos dependen de una 
alonia de los órganos genitales.

En eslos casos, el Dr. Sulari prescribe al interior, media 
Lora antes de las dos primeras comidas, una cunliaradii 
común de jarabe ó de vino do quina, al cual añade, si las di­
gestiones son lentas, un gramo de pepsina, y en el momento 
mismo de la comida, jarabe ó grageas de ioduro do hierro, 
que de todas las preparaciones de este metal es ja que iiiejoi- 
soporta el estómago.

En fin, en las leucorreas pertinaces es preciso vencer la 
repugnancia de las mujeres y sustituir á las inyecciones el 
tapón cargado del polvo ó empapado en una disolución medi­
camentosa. {Journ . de m éd . e l ch ir . p r a i . )
InOiicucin ilc l«e p irexia* sobre In meiiMtruarlon, po r el 

D r. l*errvu(I.

Las memorias y actas de la Sociedad de ciencias médicas 
de Lyon contienen una memoria muy interesante acerca de 
la influencia quo pueden ejercer las pirexias sobre los fenóme­
nos de la menstruación. Reproducimos las conclusiones de 
este notable trabajo, fundado en cien observaciones:

i Las pirexias no ocasionan en la mensiniacion la nlle- 
racion que imprimen en general á todas las demás funciones.

Por lo coraim las reglas aparecen en el eurso ile una liebre, 
en la época regular, sin producir modilicacioii notable.

Con fas pirexias so adelanta frccueiilenicnlo In época habi­
tual del flujo calanienial; y solo consideradas, de lui modo 
general la retardan ó .«uspenden por ehcepcion.

2. ° Las liebres eruptivas con manifestaciones cnlánoa.s, 
como la viruela, el sarampión, oscarlalina, erisipela facial, 
la urlicaria aguda, son, entre las pirexias, las que tienen 
mas tendencia á favorecer el flujo men.slrual.

El reumatismo articular agudo y la liebre calarral tienen, 
bajo este punto do visla, menor influencia.

La fiebre mucosa y la liebre tifoidea son de todas las pi­
rexias las que ejercen una acción tnenos favorable en el (lujo 
calamenial.

3. ” Las pirexias parecen obrar sobre el flujo meiislruiil. 
provocando ó favoreciendo su manifestación, por el movi­
miento febril: cuando las reglas aparecen durante el curso de 
una liebre, generalmente es en el período de iiivasioii o en 
los primeros días de la erupción.

Las pirexias pueden obran en sentido contrario sobre cl 
flujo calamenial, disminuyéndole ú siinríiniéndole durante 
el periodo de erupción, cuando esta es baslante confluente ó

Ayuntamiento de Madrid



21S t«:L SIGLO

bástanle intensa para ejercer sobre él una acción revulsiva ó 
(lerivalívu.

Durante ó después de la convalecencia, las pirexias pueden 
ocasionar ó sostener la amenorrea, cuando el orMnismo ha 
bulo profundamente conmovido y debilitado por la Oebre, y 
una convalecencia laboriosa y difícil impide la reparación de 
las fuerzas.

4.° Las pirexias tienen cierta luuuencia sobre la duración 
del Unjo calamenial; la disminuyen siempre que las lesiones 
locales son numerosas é intensas. Ksie hecho entra en la ley 
general de la revulsión y de la derivación.

Es raro que se prolongue la duración del flujo, lo cual pa­
rece coincidir sobre todo con la liebre mucosa y la erisipela 
de la cura.

a.® Las pirexias facilitan el flujo menslruai, y suprimen 
los dolores lumbares ó liípugáslricos y los flujos leucorréicos

3ue , en algunas mujeres, nciimiiaflan batiilualmenle, prece- 
cn ó siguen t i la ineiist'‘uncion.
u." En las mujeres que están mal regladas, las pirexias' 

tienen una acción menos goiicral y menos marcada; en estas 
enrcriiias, sin embargo, pueden algunas veces liaeer desapa­
recer la amenorrea que dala de muchos meses.

TVota « o b r e  lo  claC Inn ó  ufrua <Ic b r e »  c o n c c n tr a d n .

Todos los autores antiguos han considerado como medica­
mentos de primer urden, en el tratamiento de las enfermeda­
des catarrales, las susiancias balsámicas eslraidas üc los 
pinos y de tos abetos, ilácia el fin del siglo xvi la fama de 
los bálsamos era cslraurdínarla; pero desde enlooces han 
perdido algo de su prestigio, aunque más felices que oíros 
agentes de la materia médica, han conservado con justicia el 
favor publico, y de la brea cspecialmenle puede decirse que 
cura siem pre.

Esta aserción está fundada en los resultados de la práctica 
diaria, i'niiñrmadn por las observaciones imparciaics que han 
hecho los lernpéiiticus más eminentes. Debemos decir, sin 
embarco, que si hasta el día el uso de h  brea no ha sido Lan 
general como ilcbia serlo, hay que alribuirlo al olor nausea­
bundo dcl incdicamenlo y á'la triste necesidad en que se 
halla el enfermo de beber gran canliilad de agua detestable, 
para alisorlicr algunas partículas del elemento activo que ha 
de combatir su afecdon. Cuando Dr.RKeLKy y su conlcmporá- 
DCn Pkkiii proclamaban la clkácia de la b rea , considerándola 
casi como una panacea un¡\ orsal, creían que podría ser admi­
nistrada bajo una forma que la hiciese soportable. Ya se lia 
realizado esta esperanza cun la nueva preparación farmacéu­
tica que \a  á reemplazar al agua de brea.

Bajo el nombre de ela lina  , del griego fabelo) a g u a  de 
h ie a  lo n cen lra d u , presenta (odas las ventajas de la sustancia 
acliva sin tener sus incoiivciiienles. La clatina es de color de 
topacio y de sabor y olor agradables.

Se usu este licor en la comida convino, y en los intervalos, 
á la ilñsis de tres 6 cuatro copas comuoes, pura ú mezclada 
c.on agua y miel.

[JeuT'iwl de m éd íc iiie  et de ch iru rg ie  p ra tiq u e s .)

T r in n o f i .—T r n la m ic n t o  p o r  la  n ic o t in a .

íl

Existe entre el télanos y la intoxicación estricnica , cierta 
semejanza sintomntológica. En este último caso , el ductor 
0 ’Rku.i.y 'lie San Luis} ha obtenido la remisioa do los sintomas 
' la curación. a beneficio de una infusión de tabaco. El 
Ir. U\ucmruM recurrió por aiiaiogin al uso de la nicotina en 

un cuso lie télanos traumático muy grave, do seis ó siete dias 
<fe tluracion.

El enfermo murió, pero el espresndo profesor fué más feliz 
«II un caso de télanos iiliopático. .\dminislró la nicotina á la 
ilósis de 3 gulas al d ía , con algunas boras de intervalo, y 
bajo la- influcncin de este medicamento, los músculos se rela- 
jarou, el dolor disminuyó y el pulso se hizo menos frecuente.

K1 llr. O'ItKmMj (de Oulilin) ha empleado con buenos re- 
^^ltados el tabaco en el tratamiento del tétanos traumático. 
L'na infusión de 30 gramos' de tabaco en media azumbre de 
agua, ha bastado para curar un caso de envenenamiento por 
la estricnina.

(OuWi'n Q u a rler ly  Jo u rn .)
—El Dr. Co.vo y M\«tix haeinpleado hace poco tiempo esle 

remedio contra el tétanos, en una mujer que entró en la clí­
nica (te la Facultad que está á cargo de dicho profesor, y la 
enferma murió, á pesar de haber esperimenlado un ligero 
alivio al pcíDcipio.

MEDICO.___________
S ia lta fio o ca  y  g^rletas.—l*nD iad a c o u tr a  e s t a s  e n fe r -  

lu e d a d e s .

Una de las pomadas que mejor sirven contra los sabañones 
es la pomada alcanforada, mezclada con caiUiüad igual cié 
ceralo de Saturno y la suflciejile de tintura de benjuí; 
fricciona ligeramente con esta pomada mañana y noche, y se 
cubre la mano con un guante:

El Sr. Tcsrei.ix emplea con buen éxito , segnn dice, e! lini- 
mentó siguiente, cuando los sabañones no están ulcerados:

Tintura de iodo........................... 1 p.
Licor de Labarraque..................  3 id.

Se dán unturas sobre la parte enrojecida; después se seca 
esla por medio del calor, y la curación es casi completa á los 
tres o cuatro dias.

Para las grietas, se vale' do la miel calentada hasta (lue 
adquiero la consistencia aceitosa, la cual se esliendo con las 
manos al tiempo de lavarse, frotándolas fuertemente. El autor 
dice que ha curado asi á muohas cocineras y personas que 
tienen frecuenlemonle las manos en agua fría.

[B iíll. m éd . d u  N o r d  de la  france.)

l> o l lu d o  c u  la s  c n fe r u ie d a d c s  c u tá n e a s .

El iodo es poco eficaz en tas enfermedades cutáneas. En la 
que mejor sirve es en el lupus, enfermedad que tiene gran 
tendencia á dcslruir en profundidad y en circunferencia los 
tejidos circunvecinos.

Entre los Iralamienlos generalmente empleados, se cílaa 
las unturas con la pomada de precipilado blanco, do nitrato 
de piala y de prolp-íoduro ó deulo-ioduro de mercurio. El 
ioduro de azufre’, el estoraque y los cáusticos han sido 
también empleados.

El profesor Hebra (de Viena) se sirve con preferencia de 
la disolución de iodo en la gliccriiia, según esta fórmula:

Iodffio*de p o tasa .! ! ! ! |  ̂* gramos.
Glicerina pura. . . . . . . .  28 id.

Los efectos de este lópici) son más continuos y más efica­
ces, en razón á las mayores proporciones de iodo.

El Sr. llEBnA lo usa para cauterizar el lupus y las supetíi- 
cies esternas, en las cuales quiere obtener una cicatriz delgada 
y lisa. Emplea el ioduro de azufre para las caulerizncione: 
superficiales, en la acnea, la menlagra, etc.

{G az. m éd . iía l.)
P ild o r a .o  fo .^ fúricas c o n tr a  la s  arcco lo n u .s  n e r v io sa s  f 

c lo r ó l lc a s .

A propósito de la neurosis del nervio lagrimal, que se coa- 
funde tau comunmente con el tumor lagrimal propiameate 
dicho, el Dr. Tavioiot halila de los buenos resultados que ha 
obtenido de la medicación fosfórica, segiin ha manifestado 
hace mucho tiempo, en las afecciones nerviosas, clorólicasy 
escrofulosas; medicación que juzga preferible, en muchos 
casos, al hierro, al ioduro de potasio y al aceite de highdo 
de bacalao. Ué aquí la fórmula del Dr. f,\viG"iOT:

Aceite de almendras dulces.. . . 4 gramos.
Fósforo...........................................0,05 centigr.

Disuélvase al baño de raaria en un frasco lleno y esmerila­
do y después añádase:

Jabón ainigdalino....................... 4 gramos.
Polvo inerle................................  c. s.

para hacer 50 píldoras, las cuales contienen cada una uq mi­
ligramo de fósforo disuelto.

£1 enfermo lomará de 2 á 4 pildoras al dia.
(R ev ite  de th éra p . m éd . ch iru rg .)

Por la P r e n s a  m é d ic a ,  F . de Coutejabesa.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
ESPOSICIOS A S. M.

SE>riKA: Red)nocido el eslablecimienlo de los rnédic()sf^ 
renseá como una necesidad de la administración de jusucu-

jusi

cu
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la ley de Sanidad de 28 de noviembre de tSüü hsició ya la 
orRanisacion de este importante servicio, verificándose su 
definitivo establecimiento, y fijándose la debida retribución 
de estos auxiliares del poder judicial por el Real decreto de 
13 de mayo último. ^ ^ ,

Corto tiempo ha trascurrido. Señora, desde que dieron 
principio en el ejercicio de sus cargos estos funcionarios; 
pero ha sido tnslante para demostrar que el servicio dn los 
iribiinaies de justicia se presta con reconocidas ventajas, y 
(toe la creación de los médicos forenses, como auxiliares de 
los jueces, ba respondido cumpiidamenle á las esperanzas que 
impulsaron tan imporlanle reforma.

Las naturales üilicullades que co» lanía frecuencia so pre­
sentaban para encontrar profesores médicos que con la peren­
toriedad que es indispensable en las primeras actuaciones del 
sumario concurriesen á prestar los auxilios de la ciencia a los 
heridos, que momentos después hubieran dejado de existir 
careciendo de ellos, ya no tienen lugar; y lejos de darse los 
casos harto frecuentes de no poder ir mas allá en el descubri­
miento de algunos delitos por la falta de profesores médicos 
que concurriesen con el juzgado á la formación de las prime­
ras actuaciones, puede decirse que estos auxiliares, que se 
han mostrado celusos á porfia en el cumplimiento de sus de­
beres en lodos los juzgados del reino , han puesto término á 
tan grandes males, tantas veces deplorados.

Pero esto mismo, que es un considerable adelanto en bene- 
üeio de la humanidad y de la justicia, y que jiistilioa el 
acierto con que V. M. se dignó atender á la creación de tan 
¿liles funcionarios, es también la evidente demostración de 
que el Estado necesita atender á la regular dotación de estos 
profesores para que, alentados con el estimulo de una recom- 

■ pensa, no dejen de encontrar la rolribucioii que les está con­
cedida á ¡os otros empleados del poder judicial.

En el Real üccrclu de t;t de mayo último se reconoció ya 
esta necesidad y el deber del üobienio de atender á ella; pero 
se hizo de una mauera interina y supletoria, que sin satis­
facer el justo interés de los médicos forenses recareó el pre­
supuesto coa la Obligación de pagarlos derechos devengados 
en las causas en que los procesados resultaran insolventes; 
y como los inconvenientes de este sistema empiezan á locar­
se, ya por lo crecido de las sumas á que ascienden los dere­
chos de los médicos forenses; por las dificultades naturales, 
basta ahora, de justificar debidamente ei importe de las par­
tidas que el Tesoro deba satisfacer eii cada uno de losjuzga- 
ilos; y finalmente, porque no teniendo esa seguridad que ins­
pira la retribución lija y periódica de una dotación cualquie­
ra, son tan frecuentes las renuncias que llegan de tales 
cargos, que muy pronto, si no se acude con el oportuno reme­
dio, resultará sin efecto el eslahlecimicnlo de tan útil refor­
ma, y perdidas para la humanidad y para la adminislrauion de 
justicia las ventajas que basta ahora bahian alcanzado.

No fuera prudente, ni ?! ministro que tiene la honra de di- 
rijirse áV . .y. se atrevería á aconsejarlo por ahora, que se re­
cargase el presupuesto del Estado con la iuipurUnle suma á 
que ascendería una dotación, por modesta que ella fuese, 
para los médicos forenses de lodo el reino. Conoco bien que 
pesan otras graves atenciones sobre el Erario; y aunque para 
lo sucesivo reconoce la necesidad de hacerlo como principio 
y como ensayo de una reforma que más adelante sera una ne­
cesidad que no podrá diferirse, tiene el honor de proponer 
á V. M. el siguiente proyecto de decreto.

Madrid 31 de marzo de 1863.—Señora.—A L. R, P.de V. M. 
—Rafael Monares.

REAL DECRETO.

En vista de lo espueslo por el Ministro de Gracia y Justi­
cia, y de acuerdo con el Consejo de Ministros,

Vengo en decretar io siguiente:
Articulo t." Los médicos forenses de los juzgados de pri­

mera instancia de Madrid disfrutarán desde t.® de julio del 
presente año, la dotación anual de 10,000 rs., sin que puedan 
percibir en el concepto de tales funcionarios ninguna otra 
retribución.

Arl. 2.® Queda sin efecto, con relación ú los médicos fo­
renses de los juzgados de primera instancia de Madrid, lo dis­
puesto en el arl. 29 de mi Real decreto de 13 de mayo último.

Arl. 3.® Los derechos que se devenguen en lo sucesivo 
por los médicos forenses de los juzgados de la Córte, con ar­
reglo al arancel, se harán efectivos en los pleitos ó causas de 
partes solventes qn papel de mullas, que se inutilizará unién­
dolo á los autos, justificando sin perjuicio su importe por se- 
m^tres, en la forma que se previene por punto general por 
mi Real orden de esta fecha.

Dado en Palacio á treinta y uno de marzo de mil ochocien­
tos sesenta y tres.—Esta rubricado de la Real mano.—El Mi­
nistro de Gracia y Justicia, Rafael Monares.

Ne-jociado iO.—Cimdar.
Para llevar á efecto lo prevenido en el arl. 29 del Real do- 

crelo do 13 de mayo último, la Reina (Q. 1). G.) ha tenido h 
bien dictar las disposiciones siguientes:

1. “ Eli los meses de marzo y octubre de cada año so fgr- 
mará por los regentes de las Audiencias uii espediente en 
averiguación del importe de los derechos din engados hasta 
aquelTa fecha por cada uno de los médicos forenses u otro fa­
cultativo que hubiere actuado, como auxiliar de la adminis­
tración lie justicia en los asuntos civileió criminales á que se 
refiere el citado arl. 20.

2. * No se comprenderán en o! espediente sino aquellos 
negocios terminados por ejecutoria, y en los cuales so hubie­
se hecho y uprobadu ia tasación de costas con arreglo a la iey .

3. * En dicho espediente so hará constar; iirimero, el nu­
mero de causas criminales, negocios civiles ó juicios do fallas 
en que haya intervenido el médico forense , siisiistilulo ii 
otro cualquier facullalivo llamado por el juez, coiiformc ¡i lo 
que disponen los arls. 10, i9 y siguientes dcl Real decreto 
citado: segundo, la fecha en que dielios negocios se termina­
ron por ejecutoria; tercero, la canlidad á quo ascienden los 
derechos devengados en cada negbcio con arreglo al nrancei; 
cuarto, si la insolvencia de la parlo condenada al pago os 
total ó parcial, ó si se han declarado de oficio las costas.

l.“ l.üs datos espresiidos on la disposición anterior se con­
signarán por medio de certificaciones espedidas por los es­
cribanos de cámara que hubiesen actuado en los negocios .i 
que se refieran. Los alcaldes, y en su caso los jueces do pri­
mera instancia, facilitarán al regento los datos relativos ii 
los juicios de fallas.
* J-* Los tasadores de las Audiencias, teniendo présenle lo 
prevenido en los arlieulos 27 y 2S del eiladn Real deerelo, 
pondrán su conformidad acerca de la exactitud de los dere­
chos marcados; y becbo asi, el miiii-Slerio fiscal emitirá su 
diclámen en cuanto á inexactitud de lodos los datos consig­
nados 611 el espcilienle, teniendo presente lo dispuesto en el 
articulo 30 del Real decreto antes mencionado.

O.® Examinado y aprobado el espediente en sala de Go- 
bierno, previa la amiiliacion quo estime oportuna, se remitirá 
por el regente cou informe á la Ordenación getierai de.pagos 
de este rñinislerio, acompañando una nota de los derechos (jiic 
deben abonarse por el Estado, en la que se espresen con la 
debida claridad los dalos á que se refiere la disposición .á.“

7. * Declarado procedeule el abono, la espresada Ordena­
ción general dispondrá la consignación de fundos á favor dcl 
regente de la Audiencia, el cual dará cuerna de babor sido 
satisfechos en la proporción que la cantidad marcada en el 
presupuesto io permita, y de quedar lomada nota en el nego­
ciado en que los derechos se hubieren devengado.

8. " Para que el Estado pueda reintegrarse en cualquier 
tiempo de los derechos que liaya suplido por insolvencia do 
la parte condenada al pago, los regentes de las Amliencias 
adoptarán las disposiciones oportunas á lin de averigii.Tr 
cuándo ba cesado aquella total ó |iarcialmcnlc. cuidando, si 
esto llegase á suceder, el qiio se recauden y consiguen en la 
respectiva Tesorería de provincia las sumas á que ascienda 
dicho reiulegro, y poniéndolo en conocimiento de este nimis- 
lerio y tle su Onfeiincion de pagos.

9. * Sin perjuicio do lo prevenido en la disposición i. , los 
regentes procederán desde luego á ia formación de los espe­
dientes que correspondan al semestre ya vencido, cuitlando de 
que su instrucción y remesa á la Ordenación general de pago» 
<le este ministerio tenga lugar en el próximo mes de abril.

De Real orden lo digo á V... para los efeclos consiguiente^ 
Dios guarde á V... muchos años. Madrid .31 de marzo de 1893. 
—Monares.—Sr. Regente de la Audiencia de...

21 marzo. - 
driguez y García.

S A N I D A D  M IL IT A R .

ABALES ÚAOENES.

Nombrando médico interino á D. Manuel Re-
uriRuez y uaioia. . , -  _

Id. id. Declarando quede de supernBmerano por dos ano» 
el segundo ayudante farmacéalico D. José de Ponles y Ro­
sales.
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Iil. iü. Aprobando el oombramicnto de pracUcaate bocho 
c/i favor de D. Aolonio Iloiz y Martínez.

M. ií). Iil. el cambio d ; dcilin )i de 1 pri.njros lyn I m- 
tea médicos D. Francisco González y D FranoUco Ferrari v 
Soez.

23 id. Concediendo dispensa d i e h d  p>ra pri»enla''se á 
oposiciones ii D. Antonio de la CabiJ i y M iríinez.

fd. id Id. Real licencia a! pri ncr ayn I i i'.e .n5Ji.;> do n 
liarlolomé .Alemán y .Milis.

Jd. id. Id. a! segundo id. Ü. Euginio Gírela Iz'j'iierJo.

f l d O N T E - P l O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA G E N E R A L.
A n u n c io  DE PEUSIOR.

IIOMJ J o s e f a  H e r r i s  y V e g a ,  v i u  l a  <lel s ó c i o  U .  G r e g o r i o  P u e n t e  d a  
l a  í» u r i i a ,  s o l i c i t a  la  p e n s i ó n  q u e  la  c o r r e s p o n d e  p o r  r a l l e c l m i o i i l o  d e l  
« s j i r e s a d ü  s O c i o ,  o c u r r i d a  e l  1 8  d e  d i c i e i n l i r e  p r ó x i m o  p a s a d o .

. p n h i i e a  e n .  c u m p l i m i e n t o  d e  l o  p r o v e n i d o  e n  e l  a r l ,  2 7
d e l  R e g l a m e n t o ,  c o n  e l  l i o  d e  < i u e  s i  a l g ú n  s ó e i o  t u v i e s e  q u e  m a n i -  

» e . s i a p  a l g u n a  c i r c u n s t a n c i a  q u e  c o n v e n g a  s a b e r  p a r a  e l  c a s o ,  s e  s i r v a  
v e r i Q c a r l o  r e s e r v a d a m e n t e  y  p o r  e s c r i t o  á  la  S e c r e t a r i a  g e n e r a l ,  s i t a  

a e  S o v i l K i ,  n ú m . H ,  c u i r l o  p r i n c i p a l .
M a f i r i d  2 6  d e  ¡mr¿'> d e  Í 8 6 3 . — E l  s e c r e t a r i o  g e n e r a ) ,  Luis Co­

toaron .

VARIEDADES.

LA CALESTCRA ARAIULLA ( I ) .

.Si cuanto antecede no es bastante para probar el carácten 
contagioso del tifus icterodos, recurriremos á otro órden de 
pruebas no menos evidente do su irasmisibiüdad. Guando la 
epidemia de la citada enfermedad hacia mÁs estragos ■
GAdiz, la Isla, Puerto Real y Jerez, el coronel del reguniento 
de dragones de Muía Luisa sacó á dicha cuerpo de estos 
puutos y lo acampó próximo á la Isla; durante este tiempo 
»i un solo individuoili'l regimienlo padecióla calentura ama­
rilla. El Or. Aréjiila dice que en ISRI la cárcel de Málaga á 
pesar del escesívo número de presos que contenía, na tuvo’ni 
uno con calentura. gracias al aislamiento on que se Ies man­
tuvo. Las monjas Recoletas do Medina Sidonia se incooiuni- 
djron complelamenle. y tampoco tuvieron ana enferma del 
yomilo negro. El mismo autor dice : vEI 8 de noviembre diri- 
jiame a Estepa para ver sí habla llegado hasta alli el contagio- 
pero este pueblo so habia prevenido con liempi para no dejar 
entrar á nadie procedente de Málaga, ni de sus inmodiacío- 
iies. ni otro pueblo sospechoso, y se libertó  en teram en te  d e  la  
fiebre  a m a r il la .r  La comisión de médicos franceses que vino 
a estudiar la epidemia de esta enfermedad á Bircelona en 1821 
dice: «Los pescadores, en número de más de 30f», viendo los 
progresos del mal en la Bircelonela, arreglaron los medios de 
Mvir sobre la arena de! puerto. Se entregaron á la pesca y no 
quisieron comunicar con la Barcelonela sino muy indirecta­
mente Y sido para cambiar de víveres. No han tenido sino 
'•untro o cinco enfermos, de los que no murió ninguno. Ade­
mas, estos .ion hombres, se han acampado precisamente en el 
<'nrn».on de la pretendida infección, es decir, en el puerto 
slondo desaginn eii el mir las aguas de los molinos y las in- 
munilii’ias do la ciudad. En el otro lado del puerto, en medio 
< c estol cliarcos de agua estancada, se oslab'eció otra familia 
'le pescadores, que ha observado la misma conducta v no La 
lenido enfermos » •'

Ln r|iidemiii terminó pronlamenle en Sevilla el año is ip  
gracias ¡i las modulas enérgicas que se tomaron, bijas de lá 
..•nseilanzaaUquirida on las anteriores epidemias; por lo tanto 
la larde det -‘o de setiembre se incomunicó el barrio de S.inla 
Gruz cerrando todas las boca-calles con vallas de madera, se 
establecieron guardias en ellas que impidieran la saüda de 
los vecinos: pero al día siguiente se permitió la comunicación 
y la calentura fue sucesivamente creciendo, por cuva razón 
se iras adaron lodos los invadidos á  los hospitales y se fumi- 
p ro n  las casas infectadas. Pero no fué esto bastante: el mal— —  i  , , -T' • c a .u  U49iautc : Cl tUUI
lomaba crece? y fué indispensable renovar la providencia 
d cl - 0. p>r lo que se incomunicó otra vez el barrio de Santa

Cruz,fuco-de la epidemia, quedando aisladas 123 casas de 
este barrio y 120 del Sagrario que conlenian l,6S0 habitanles 
«Las boca-calles de dicho barrio se cerraron con dobles 
vallas de madera y se colocaron en sus'inlermcdios guar­
dias (l)-« Esta medida y otras basadas en la idea del aisla­
miento salvaron á la ciudad de la epidemia que amenazaba 
eslenderse por ella; así es que el autor del citado folleto dice- 
«Sevilla en el resto de las aU parroquias con sus extramuros 
numerosas en vecinos, hacía algunos años que en iguales 
épocas no Labia gozado de la completa salud de ahora.»

El Dr. Blanc ocupándose de esta enfermedad epidémic.1 
dice: «En Gibrallar y en otras partes se han esponracntailo 
lodos los buenos efeclos que resultan de las disposiciones re­
lativas á las cuarentenas y de la vigilancia de la policía, por 
cuyo medio se impide la entrada de la enfermedad, se repe- 
len los primeros asaltos, y lo que es igualmente eflcaz y salu­
dable, se la aísla en el lugar infestado. Ya se há dicho cómo 
se contuvo en el limite ó oordon sanitario oslablecido en los^  w» «OAJIVU . /  VV4VJVII a u t n t U i i u  UlUOlUM CU IU3
anos i SOS y  y cómo muchas familias se lil)(?rlaron, en
t n  rl I A . f A J Q . 1 .  — >*— J . . _  . . * 1  f « AA.T Í«MIVUC44 luxjjuaud IIUCI VUÍ Uli, Cfl
m ed io  d e la  desoladora  e p id em ia  d e  IS O í, c o r ta n d o  toda co­, ,  ̂.S* M VVAkUlAMV SWAU W*
municaeion con la guarnición y los habitantes. También se 

cto de esta esclusion en Cádiz. Las personas

í:- H) v«se *1 júaiera anterior.

ha referido el efecto uu csi..u3i«ii cu uauio. ..«a uei-suua 
Que se hallaban en la cárcel, eii los hospitales y on ms casa, 
de pobres de Filadelíia, permanecieron exentas de la epide­
mia pestilencial cuando Labia subido á su mayor exaspera­
ción, habiéndoles sido prohibida toda correspondencia con el 
eslerior. Igual observación se hizo durante la guerra de Ja­
maica. Los registros de la policía en América abundan eo 
innumerables é irrefragables pruebas de los buenos efectos 
de la 6sc|usion y cuarentena; y alli se atribuye á la más vi­
gilante ejecución de la.s disposiciones que prescribe la úlli- 
ma, el haberse saltado d é la  enfermedad Nueva-York en 
Í803,a etc. (2).

Las poblaciones de Veger y Conil, que lindaban con pueblos 
epidemiados, se libraron de la calentura amarilla por la rigo­
rosa incomunicación en que se conslítuyeron; á esta observa­
ción del Sr. Aréjula añadiré las siguientes del mismo: «A Pa­
terna no llegó la epidemia, pero unos 2 i  hombres de ella, que 
por sus necesidades tuvieron que comerciar con los puemo. 
infestados, cayeron malos y la mayor parte de ellos murieron 
en un lazareto. De ocho hombres que salieron de Algeciras y 
comunicaron con los infestados, siete me han asegurado mu­
rieron , y e! octavo también estuvo epidemiado: este puebln 
nada sufrió porque supo resguardarse: una partida que vino 
de Ceuta y permaneció dos ó tres dias en Cádiz, toda se con­
tagió, y me han dicho que solo el olicial vive, los demás fue­
ron víctimas de la epidemia: ¿y se querrá decir que no se 
pegaba el mal?» Hablando de la epidemia de Medrna Sido- 
nía dice: «Conviene saber igualmente que los vecinos de 
aquella parte del pueblo, que fueron con tiempo al campo y 
permanecieron en los cortijos, se mantuvieron sanos; pero 
aquellos que volvían á su casa ó sin haber estado en ella ve­
nían a! pueblo y se rozaban con los enfermos, eran acometi­
das al panto de la calentura reinante, asi como los que se ha- 
Haban en el campo, si se juntaban con los que iban de Me­
dina, enfermaban igualmente que si hubiesen venido déla 
ciudad ó permanecido en ella. Esto lo notaron en algunos 
cortijos y aperos, y se aislaron sin dejar entrar á nadie entre 
ellos, y sin volver á admitir al que perdían de vista ó fallaba 
cierto tiempo del paraje donde e s tab a ;y de esta manera se 
conservaron sanos y sin caer ni uno de los aislados con la ca­
lentura reinante. Después de estos dalos, ¿negará alguien de 
que la enfermedad era contagiosa v de que-se pegaba?»

Esta incomunicación que libertaba de la calentura amarilla 
es otra prueba evidente y palpable de su propiedad contagio­
sa; pues á ser como el miasma dcl sarampión y otros estados 
morbosos que existen en la atmósfera, no se hubiera observa­
do la propagación lenta y escalonada entre las familias y ami­
gos que se comunicaban con los epidemiados, sino que á un 
mismo tiempo se liubiera presentado en diferentes puntos de 
una población, lo que nunca se ha notado con ellifus iclerodes.

Cuanto queda espueslo nos induce á sostener que la calen­
tura amarilla es una enfermedad que se importa de un punto 
a otro, que es muy contagiosa, y que snlo el aislamiento y las 
cuarentenas pueden librar á los pueblos de ella. Esta es la 
enseñanza adquirida por la práctica y que se aprende estu­
diando los tratados de estas epidemias, observadas en nuestro 
pais y otras naciones por hombres tan ilustrados é imparciales

{<; ío e . c il., p. 15.
( i)  Lclirr lo Barón Jacobi Kloon roj[iecliDg Ibe nature aad p re re n ' 

lien of the yellow ferer. Edimb. «807. p . « e l .
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como honrados y recios, que anteponían la verdad á las mise­
rables miras de una ciega avaricia ó i  una despreciable vena­
lidad de convicciones, por favorecer las inlercsadas Icnden- 
cias de inbumanos especuladores.

Como se liabrá nolailó, este escrito resume los hechos con­
signados en la imparcial historia de la epideraiologia de la 
calentura amarilla, pues hemos juzgado más oportuno pre­
sentar este cuadro que perdernos en el golfo de las teorías, 
mucho más cuando felizmente carecemos de la esperienda 
adquirida en medio de los horrores de estas epidemias, y por 
lo mismo faltarla á nuestras palabras el seguro apoyo de la 
práctica; pero en compensación, las opiniones espuestas dic­
tadas por los hechos, creemos serán acojidas por la parte sen­
sata de nuestros lectores, que ahora mas que nunca recha­
zarán las doctrinas inhumanas de ¿adajo trabas sa n ita r ia s  p a ra  
la ca len tura  u m a r illa H  X  los que así clamen. Ies diremos con 
el ilustrado Pallorii: oSd muy bien que estas ideas mías no 
pueden agradar á los pailidarios.de la opinión contraria, que 
eiageranuo los perjuicios que las preocupaciones sauUanas 
acarrean al comercio, anteponen las consideraciones privadas 
de comodidad y ganancia á los intereses de la humanidad. X  
esto añaden el presentar en sus escritos á la cuarentena y á 
los lazaretos como estahlecimieiilos inútiles y perjudiciales, 
que han adquirido importancia solo por el temor y una ciega 
costumbre. Y no ven que se debe á estos sagrados palacios de 
Igea, el que la culta Europa, y especialmeiilo las naciones 

I del Mediterráneo.  no se hallen ya sometidas á las mortíferas 
devastaciones que antes de aquellas instituciones atraían con 
sobrada frecuencia sobre los pueblos las enfermedades pesti- 

I lenciales: que una sola de estas calamidades en una cmdad 
I marcanlil, además de hacer millares de victimas, paraliza por 
I largo tiempo la confianza necesaria, y causa mayores daños al 
I comercio que lodos los perjuicios y obstáculos quo reclama la 

salud de los pueblos (I).»
R aHON IIeuSaVOLZ POGGIO.

«os PALABR.\S SOBRE SANIDAD PE I.A ARMADA.

En el núm. 470 de Ei, S iglo Médico , correspondiente al 
dia4 del presente , he tenido el gusto de' leer el articulo fir- 
Bado por D. José de Erostarbo, en el que ocupáudose de un 
suelio inserto en el núm. 4:¡7, y de la couleslacioii á él dada 
en el 46l por el que se oculta bajo el seuilóiilmo de el que 
apera el b r illa n te  p o rv e n ir , aconseja á los autores del suelto y 
lie la contestación tratar esla clase de cuestiones con calma 
y comedimienlo, discuUendu con tranquilidad los inconve- 

I nientes y mejoras de la carrera, creyendo que de este modo,
I como yo también croo, se esclarece la verdad, siendo el me- 
I ¡or medio de trabajar para e! adelanlamieiUo y mejora del 
■ cuerpo de Sanidad de la .\rinadu.

•No tengo el honor de conocer á ninguno de los señores que 
han lomado parte en la cuestión, y si bien recnnozco- mi infe­
rioridad, y no dudando que esta cuestión sera tratada con 

I mucho más acierto por dichos señores y que sus opiniones 
serán de más valer que la mia, trataré de esponer lo que se 

I ice ocurre en este desaliñado escrito.
Se eslrañaba el autor dcl suelto de que hubiese tan pocos 

I júvenes que solicitasen ingresar en el cuerpo do Sauidad de 
jjs  Armada, diciendo que era sin duda un,i do las principales 

causas la ignorancia en quo se esta de las ventajas cou que 
l brinda esta carrera, y otra el escesivo temor de la vida que 
I «  hace á bordo. No son estas, á mi entender, las verdaderas 
' causas.

£1 que se firma el que  espera  el b r illa n te  p n r o e n ir , contesta 
en su articulo á lo dicho por el autor del suelto; pero ni rae 
parece espone todas las razones que motivan el retraimiento 
que se observa en los jóvenes, ni las creo ciertas en todas 

‘ SIS partes. No cabe duda que son muchos menos los jóvenes 
que siguen la carrera médica; pero no son tampoco tan esca-

' ** • r ‘“ t:one agúala de
auropei ad  .am eritoni. t im n o ,  i s í í ,  p*g. s s .

sos que no basten para cubrir las vacantes quo ocurren on el 
cuerpo de Sanidad de la Armada. asi como las !conlinuas,va- 
canles de pueblos, y lasque lienen lugar en todos los desti­
nos propios do la carrera; la razón no es esa; la razón es que 
no encoiilraiido suficienles ventajas las quo ofrecen In Arma­
da y los pueblos, prefieren, por poco que puedan, establecerse 
en cualquier capital y esperar alli mejores dias, ya que no 
entren en Sanidad militar ó logren otro cualquier deslino.

No en lodos los casos es preferible la Sanidad civil á la de 
la Armada. Si bien es verdad que los quo ingresan en esla 
hacen, como dice el que  espera  el b r illa n te  p o iT c n ir , que iiu sé 
cuándo llegará para los que ejercen la medirliia, v id a d e b o h o -  
m ió , ó  Ju d io  E r r a n te , uo lo es meiius quo muchos de los que 
so dedican á la práctica civil hacen una vida semejaiile; le- 
niendo que andar siempre á salto de mata basta conseguir un 
buen partido, lo que no es muy fácil, ó pereciendo jior lo ge­
neral en una capital basta adquirir nlguiia clientela.

El cuerpo de Sanidad de la Armada brindará con disgustos 
é incomodidades, pero ¿dónde no los hay para el médico? Con­
cedo desde luego que el sueldo es raquítico para los que in­
gresan, que la equiparación debia ser igual con los oficiales 
do guerra, y que uo os suficiente conipensacioti después di* 
veinte ó más años de servicio el ocupar, casi en la vejez, un 
destino en tierra.

Difícil seria decidir en dónde sq encontraliaii más ó menos 
ventajas, ái en el cuerpo de Sanidad de la Armada, ó ejer­
ciendo la profesión en los pueblos. Si muchos, raticliísimos 
disgustos esperimenton los médicos departido, no ilcjan du 
sufrir algunos los que pertenecen á Sanidad de la Armada; 
desde luego la vida del marino se vé espuesta al furor de los 
elementos, y no le queda como al que ejerce la profesión en 
tierra, como dice muy bien en su articulo el Sr. Erostarbe, 
el consuelo de descansar, aunque  no sea m á s  que  «n m om ento, en 
el h o gar dom éstico , de d i s f r u ta r  los ha lagos de la fu m i l iu ,  los 
ine fab les consuelos d e l ca riño  de su s h ijo s :  pero si lodos los pro­
fesores do Sanidad de ia Armada a rra s tra n  u n a  v id a  nóm ada <j 
a is la d a , t j se ¡espresen ta  u n  p o rv e n ir  m e zq u in o , no la arrastran 
menos, ni se le ofrece mejor al médico de partido.

No es mi propósito en este momento proponer mejoras para 
los médicos de partido; creo que eslas vendrán ton el tiem­
po, vendrán cuaudo los médicos ocupen en la sociedad el 
lugar quo deben, y se bagan estimar en lo que valen. Mi idea 
es ver si atino con las causas que liaecn no se cubran ias 
numerosas vacantes que se observan en el cuerpo de Sanidad 
de la Armada.

Queda dicho anleriormente que no consislo en haber dismi­
nuido el número do jóvenes que siguen la carrera médico- 
quirúrjlcacl no cubrirse las vacantes de Sanidad de la Arma­
da; que consiste muy especialmente en iiue el cuerpo de 
Sanidad de la Armada no presenta las ventajas que eran de 
esperar.

Ya quo la vida del médico de la Armada se vé tan conti­
nuamente espucsta al embale de lo-s olas, ó á las enfermeda­
des mortíferas de los trópicos, dobla eiiconlrar su justa re­
compensa. El sueldo debia estar en armonía con el que dis­
frutan los oficiales de guerra, siendo el de un segundo 
ayudante igual al de un tenienlu de navio. No encuentro mo­
tivo para que el sueldo de los oficiales de SanirLid sea menor. 
Iguales gastos tienen quo hacer unos y otros después do su 
ingreso en la Armada, y en cambio á los oficiales de guerra 
se les presenta un porvenir más lisonjero, más descansado. 
No es por los gastos que ocasiona una. ú oirá carrera por li- 
que está mejor dolada y (¡ene mejor porvenir la nava! militar; 
son mayores los que ocasiona la de medicina, es de más larga 
duración, es quizás mas pesado su estudio, y mas difícil des­
pués su ingreso en la Armada, El que sigue la naval niilitar.
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sabfi que. á serle aprobadas las materias que curse, ascenderá 
ii guardia marina de 2.* clase, de l .“, ele., ele.; el médico no 
tiene este porvenir; después de terminados sus estudios, tiene 
que aguardar más ó menos tiempo hasta que se anuncien 
oposiciones; le es preciso trasladarse a! punteen donde se 
verifiquen, y después de haber sido aprobado de las mismas 
materias de que fuó aprobado en el examen para recibirse de 
licenciado, y emprender otro nnevo viaje al punto de su des­
tino, ingresa en la Armada. Justo seria, pues, que si los mis­
mo.» ó mayores gastos ocasiona ia carrera m édica, y que si 
después de'su ingreso en la Armada son los mismos los peli­
gros á que so esponen los de la naval militar que los de Sani­
dad, encontrasen todos igual recompensa; mas por desgracia 
no sucede asi.

Otra de las razones que hace no se cubran las vacantes de 
.Sanidad de la Armada es las oposiciones. He oido quejarse á 
muchos compañeros que se les exija entrar en oposición para 
ingresar en la Armada ó en Sanidad militar; y tienen sobrado 
molivn para quejarse. Al cursar la carrera sufren cada año 
un examen, además otro para el grado de bachiller, y últi­
mamente lino teórico y pr.ictico para el de licenciado. Pues si 
antes de cspcdirscles el titulo de licenciado han demostrado 
en los exámenes sufridos que tienen los conocimientos nece­
sarios para el ejercicio de la medicina, ¿á qué ese nuevo 
exámen ú oposición para entrar en Sanidad? O tienen los 
conocimientos que se requieren para obtener d  titulo de 
licenciado, ó no los lienen. Si los tienen, ¿á qué ese nuevo 
eximen en el que algunos son reprobados, pudiwdo sin em­
bargo ejercer la profesión en tuda la imciou, siempre que los 
enfermos no dependan del ministerio de Marina ó de la 
liucrra? ¿Están constituidos quizás de otro modo, son distintas 
las enfermedades que padece la mariua y el ejército de las que 
padecen los que componen el resto de la nación, que son la 
mayoría? Y si esto no es as i, ¿á qué esa anomalía? Si los 
que terminan la carrera médica y reciben el titulo de licen­
ciado iiu tienen los cunocimientos suficientes, ¿por qué se les 
aprucb.i en las Universidades? Pero esto no sucede; los que 
terminan la carrera médica poseen los conocimientos que se 
exijpii: por eso son aprobados. Pues qué, ¿no son de bastan­
te responsabilidad los tribunales examinadores cousliluídos 
por catedráticos, tribunales que merecen la aprobación del 
tlobierno? No obstante ser esto verdad, se obliga al que 
pretende entrar n desempeñar cualquier destino propio de la 
carrera á que haga oposición, á pesar de los exámenes sufridos 
en las Universidades, y por los que se les considera aptos 
para ejercer libremente la profesión. Pero no es esto solo; tos 
mi'^mns ronocimieulns se necesitan para asistir á toda clase 
de enfermos, ocupen la posición que quieran, y sin embargo, 
las oposiciones demuestran lo contrario, pues las que se 
hacen para entrar en la Armada, aunque se aprueben, no son 
suficientes para Sanidad m ilitar, ni para desempeñar una 
pl.iza de médico de Beneficencia. El objeto es poner trabas á 
los módicos, y asi oposiciones: oposición para Sanidad mili­
ta r , oposición para Sanidad de la Armada, y oposición para 
obtener una plaza de Beneficencia dotada con el mezquino 
sueldo de ■> ó 0,000 rs.

No consiste solo el estar opuestos á las oposiciones en las 
razones dichas, á pesar de ser justas: hay otras: muchos pres­
cindirían de la ,mnmalia do las oposiciones, y tal vez ingresa­
ran cu Sanidad de la Armada; ¿pero se encueuLra siempre y á 
toda hora el médico en situación de emprender viajes y su­
fragar los gastos crecidos que ocasionau, para presentarse é 
oposición? Nú; es indudable que la generalidad no cuenta con 
mediosoi terminar la carrera, para eslar haciendo viajes como 
uu comisionado.

Sin (luda alguna, al ver que para lodo se exijen oposicio­

nes al médico, y que no lodos salen aprobados en ellas, 
creyó un oficial (le la Armada que en las Universidades no 
prestaban los médicos bastantes pruebas de suficiencia, y por 
eso escribió en un folleto al ocuparse de los médicos provisio­
nales de la Armada, gue  estos no p re s ta n  la  suficien te  garantía , 
puesto  gue no han  su fr id o  exá m en  a lguno , n i  k a n  pod ido  por con­
s ig u ien te  dem o stra r  su  su ficiencia . ¡A dónde vamos á parar! ¡Es 
posible baya quien sostenga formalmente semejante cosa! 
¿Con que los médicos no sufren exámen alguno?

El mismo señor que escribió esto, decía gue debían  sufrirte  
nuetrnj oposiciones á  m ed ida  gue se  fuese  de ascenso en ascenso. Es 
dqcir, 110 basta el exámen ú oposición de entrada, es preciso 
ácad ad ia , á cada momento, sufrir nuevas oposiciones: la 
razón en que se apoyaría dicho señor sería en que el médico 
cuanta mas práctica tiene, y más ha ejercido la profesión, se 
olvida más fácilmente de lo aprendido y practicado. ¡Impo­
sible parece que lodo el mundo se encuentre revestido de los 
suficientes conocimientos para juzgar de la aptitud ó inepti­
tud dcl médico!

No habiendo oposicioues no podrían suceder caso^como al­
guno de que tengo noticia, casos que no dejan de ser una 
cosa estraña y anómala. Un médico provisional de la Armada 
estaba encargado de la asistencia de varios enfermos; lienea 
lugar las oposiciones para ingresar en el cuerpo; se presenta 
y es reprobado, lo que indicaba en concepto del tribunal qae 
no poseía los conocimientos indispensables para hacerse 
cargo de ningún enfermo, y sin embargo, no se pasó mucha 
tiempo sin que volviese á desempeñar las fuüciones de médi­
co provisional de la Armada.

Muy justo es que para la formación del cuerpo de Sanidad 
de la Armada, como para la de cualquier otro cuerpo efenti- 
fleo, sean elejidos los mejores, pero para ello no son precisas 
las oposiciones: las notas adquiridas durante la carrera, la de 
los títulos de doctor ó licenciado, los títulos académicos, ele., 
este rae parece mejor medio que el de las oposiciones, en las 
que no siempre alcanza el premio el verdadero mérito.

Las oposiciones las creo en su lugar para plazas de direclo- 
res do bañosy catedráticos, pues estos necesitan conocimien­
tos más eslensos sobre las especialidades de que van a hacer­
se cargo.

Para que la vida do los profesores de la Armada 110 ínese 
tan errante, para que pudiesen permanecer algún más liempo 
en tierra, y para beneficio de la marina, quizás fuera coave- 
nienle la creación de algunos más hospitales para la rnarini 
de guerra. Do este modo podrían alternar el servicio de ios 
buques con el de los hospitales; con esto Io_grarian más des­
canso en su vida de bohem io ó Ju d io  E r r a n t e , y tendría la ma­
rina hospitales especiales, no necesitando sus individuos 
tener que acudir á curar sus enfermedades en los que estañó 
cargo del cuerpo de Sanidad militar.

Besumiendo, diré: que como mejoras que podrían darse al 
cuerpo de Sanidad de la Armada, encuentro, á mi juicio, la 
equiparación igual de los oficiales de esto cuerpo con los ofi­
ciales de guerra, empezando por igualar el sueldo de segondo 
ayudante con el de teniente de navio; la creación de hospita­
les especiales para la marina, y ia abolición de las oposicio­
nes: creo que con esto se lograría que ingrosáran más jóve­
nes, que estuviesen más descansados y mejor dolados.

Sanli Bárbari U  de enero de iSS3.
Maxuel Tbullás.

PRINCIPIOS QUÍNICOS DESCUBIERTOS EN EL PINO (PISUS StO- 
VESTRIS) Y EL MIRTILO (VACCINIUM HYRTILLÜS).

La quina. planta exótica que nos proporciona el más pre­
cioso de los febrífugos, vá siendo cada dia más escasa y pof
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consiguiente más cara , á causa dcl poco cuidado con que se 
arranca la corteza de los árboles que la producen (cincAonu). 
Los bosques de quinos que tanto abundaban eiv el Perú , van 
desapareciendo gradualmente.

En vista de esto, no es de estrañar que se trabaje y se pro­
cure encontrar una sustancia que pueda suplir á la quina.

La quiroica, ciencia que aspira á profundizarlo y á encon­
trarlo todo , ¿logrará hacer quinina arliiicia! ó descubrirá este 
alcaloide en algunos vejetales indígenas? Gl ilustre químico 
Berzeliiis ha dado ya un paso en este camino, demostrando la 
presencia dei quiuato de cai en la corteza del p in u s  s ijlvestr i$ , 
según se deduce dcl siguiente análisis:

P r in c ip io s  descubieríos en  la  corleza  de l p in o .
T adído y p ro d u c to s  d e  s u  c o m p o s ic ió n ............................< 3 -1 8
R e s in s ..................................... ‘ ............................................................  f S - 6 7
R s lr a c lo  q u e  c o n t ie n e  o e ú c e r  ;  u n a  m a te r ia  a m a r g a .  2 8 - 3 7
yuinaio de cal..................................................................
S u sta n c ia  g e la tin o s a ..........................................................................3 4 - 5 7
A gua y re s id u o s .................................................................................4 0 - 0 0

Este análisis esplica la curación de algunas fiebres periódi­
cas por el uso de la corteza de ptnot y de paso diremos, que 
hay farmacéuticos poco concienzudos que tienen on su ofici- 
aa magnilicos trozos de quina para exhibirlos anie el inspec­
tor, al paso que el vino, la tintura y el polvo de esta sustan­
cia suelen ser de corteza de cualquier pino. (En Espaúa no 
conocemos á ningún farm'accutico que sea capaz de cometer 
este fraude.)

Foresta razón interesa doblemente encontrar la quinina 
en abundancia en algún vejetal indígena, y bajo esle con­
cepto merece grandes elogios el químico aleman, Sr. Zwen- 
ger, que ha descubierto la presencia del ácido quínico en 
una planta que crece espontáneamente en Francia y se culti­
va en muclios jardines; el mirtilo (í’arííniiímmi/rííl.'us), Ilama- 
ilo también v i l i s  ideea m ijr tilliis  por Moencli.

La eslraccion dcl ácido quinico se obtiene del modo s¡- 
guieule. Las hojas de mirtilo cojidas en el mes de mayo se 
cuecen en leche d ^ c a l, y la disolución que llega hasta la 
trasparencia se precipita por el alcohol; el precipitado vis­
coso que resulta se disuelve ei) agua; se añade un poco do 
ácido acético y después acetato de plomo néulro para preci­
pitar la materia colorante y demás sustancias eslrañas. 
Después de haber separado el plomo por medio del liidrógo- 
no sulfurado, se evapora el líquido hasta que adquiera la 
consistencia de jarabe, y el quínalo se precipita al cabo de 
algunos días de reposo. Se disuelve el precipitado en agua; se 
añade el ácido sulfúrico para sejiarar la cal; el residuo siru­
poso se lava con alcohol, y algún tiempo después se ven for­
marse lentamente prismas oblicuos que tienen todos los ca- 
ractéres dei ácido quinico.

Tal es en la actualidad el estado de la cieacia por lo 
tocante á los priucipios quluícos descubiertos en las plantas 
indígenas.

Dr. Tllksi'H. Des.'íARTis.

CRONICA.
£ » l a d o  .M a n i í a r t o  d e  i l a d r l d . —E l t i e m p o  b a  m e j o ­

r a d o  t a n  n o t a b l e m e n u  q u e  b a  b e c h o  d i o s  p r i m a v e r a l e s ,  s i n t i é n d o s e  
s a s u  c a l o r  e n  e l  c e n t r o  d e  a l g u n o  d e  a q u e l l o s .  E l  t e r m ó m e t r o  
s u b i ó  b a s t a  22“ ; e l  b a r ó m e t r o  e n  la  s e q u e d a i l  y  i  l a  a l t u r a  i  q u e  
s c o s i u m b r a  e s U r  e n  e l  b u e n  t i e m p o ;  l o s  v i e n t o s  d e l  O e s t e ,  d e l  
h o r d - E s i e . d e l  E s t e  y  d e l  S a d - E < i e ,  y l a  a t m ó s f e r a  d e s p e j a d a  y s e r e n a .

L a s  e n f e r m e d a d e s  r e i n a n t e s  b a n  s i d o  l a s  p r o p i a s  d e  l a  p r i m a v e r a ,  
p e r o  s i n  q u e  t o d a v í a  h a y a n  d e s a p a r e c i d o  p o r  c o m p l e t o  l a s  d e  i n v i e r ­
n o ,  A s i  e s  q u e  h u b o  b a s t a n t e s  a f e c c i o n e s  c a t a r r a l e s  y r e u m á l i c a s ,  
n o  p o c a s  d o l e n c i a s  d e  c a r í c l e r  g á s t r i c o  y  n e r v i o s o ,  m u c h a s  e r u p ­
c i o n e s  d e  s a r a m p i ó n , v a r i o l o s a s ,  h e r p é t i c a s  y  f o r u n c u l o s a s ;  l i e b r e s  
■ n t e r r a i i e n t e s  d e  t i p o  c o t i d i a n o  y  t e r c i a n o ; a l g u n a s  b e m o r r á g i a s  d e  
J o s  ó r g a n o s  s a p r a d i a f r a g m á l i c o s  e n  l o s  b o m b r e s  é  i n f r a d i a f r a g m á -

t i c o s  e n  l.ns m u j e r e s ,  r  a i g u u  o a s o  q u e o i r ü d e  a p o p l o g i n . d e  p u i m o n i n  
y  d e  p l e u r e s í a ,  l o d o s  e l l o s  m u y  g r a v e s .

L a  m o r í a  m i a d  q u e  o c a s i o n a r o n  l a s  d n l e n o i a s  c r ó n i c a s  f u e  b á s t a n l e  
n u m e r o s a ,  a l  c o n t r a r i o  d e  l o  q u e  s u c e d i ó  c o n  l a s  e n f e r m e d a d e s  
a g u d a s ,  q u e  á  p e s a r  d e  s e r  g r a v e s  y m u y  v a r i a d a s ,  f u e r o n  m u y  
p u c o s  l o s  q u e  a  e l l a s  s u e u m i n e r u u .

O b t e t / u i o . —FA S r .  U o n z a te z  %'<-lnaco liu  rrgM iA dv Á
l a  R e a l  A c i u l e i h i a  d e  n i e i i i i i n a  d e  M a d r i d  u n  J i u s i u  m u y  b i e n  e u n -  
c l u i d o  d e l  E x e m o .  S r .  D .  J u a n  D r i i i i i c n  y  u n  m o d e l o  d e l  c r á n e o  y  d o  
u n o  d e  lo.s f é m u r e s  d e l  P r .  V a l l e s .  H e m o s  v i s t o  e s t a s  p i e z a s  y  l a s  
h a l l a m o s  d i g n a s  d e  l a  r e p u i a c i o i i  q u e  b u  s a b i d u  a d q u i r i r s e  e l  s e ñ o r  
V e l a s c o  e n  e s t a  c l a s e  d e  i r a b .v j o s .

O ( » e u » f o n  a r a d v t n i r a — E n  la  ú U ln ia  Mcalon l l lo r n r ia
d e  l a  R e a l  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  M m l i i d . s e  c o n l i n u ó  la  d i s c u ­
s i ó n  sv lre  ¡a pasión y  la locura. ( I n c o l u v ó  s u  d i s t u e s o  e l  s e ñ o r  
Q u i i i l a i i a  ,  y  d e s p u é s  d e  r e c l i l l c a r  e l  S e .  M i d a ,  e m p o z ó  e l  s u y o  e l  
S r .  N i e t u  S e r r a n o ,  q u i e n  i e c o n i i m i a r . á  e n  la  s e s i ó n  p r ó x i m a .

. W é d i r o a  /'oi'CMsc-z.—P n r c r r  q iir  n n ciciK lc  n t,% 0,9'>0
r e a l e s  e l  i m p o i  l e  d e  l o s  d e r e c h o s  d e v e n g a d o s  d e s d e  l . “  d e  u c l u h r e  
a n t e r i o r  b a s t a  3 1  d e  m a r z o -  ú l t i n i o  p o r  l u s  m é d i c o s  r u i e n s c s  d e  l o s  
j u z g a d o s  d e  M a d r i d .

F a t - m a c o p e a  o f i r i a l .  — .ü ub  |» ro g iin tn  iiii s in tc r llo r
p o r  q u é  i iu  s e  p u b l i c a  la  n u e v a  l ' a r m a c o [ i e a  e s | i a » o l a .  S e g ú n  r u e . s l r o q  
i i i f o r n i q s ,  la  e u n i i s i u i i  e n c a r g a d a  d e  e s t a  f a r m a c o j i e j  t i e n e  t a n  
a d e t a i i i a d o s  s o s  i r a b a j o s ,  q u e  e s  m u y  p r o b a b l e  e s t é n  p r o n t o s  p a r a  
p u l i l i c a r . s e  d e n t r o  d e l  a ñ o  a c i u a l .  ( I o n  e s l o  s e  s a t i s f a r á  u n a  t i c r e s i -  
d a d ,  q u e  e n  e f e c t o  v i e n e  e s p e r i m e n t á n d o s e  l i a r e  v a  d e m a s i a d o  
t i e m p o .

I 'ix r  p r e g u n t a — E i S r .  I>. G u iit e r m o  S lu c lu ,  iiiio  bu-
s i d o  n o m b r a d o  i i i i e r i n a m o i i l e  m é d i c a  f o r e n s e  d e  M o l i n a ,  ¡ l u r  h a b e r  
r e n u n c i a d o  e s l e  c a r g o  e l  f a c u l t a t i v o  q u e  lo  i l e s e i n i i e ñ a b a ,  n o s  p r e -  
g i i m a  ; s i  s i e n d o  m é d i c o - o i n i j i i n o  t i l i i l a r  d e l  p u e b l o  y  b a l l á i i c l o s e  
a d e m á s  e n  u n i ó n  c o n  o t r o  c o m p a ñ e r o , r o n l p a t a d n  r o n  u n a  j u n t a  d e  
m a y o r e s  c o n t r i h u y e n l e s ,  p o d r a  e l  S r .  J u e z ,  b a b i e n d o  e n  bi  p n b l a -  
c i o i i  e n f e r m o s  d e  g r a v e d a d ,  u l i l i g a r l e  a  p r e . v t a r  s e r v i c i o s  f u e r a  d e  
e l l a .  A u n q u e  e l  S r .  M u e l a  d e s e m p e ñ e  i t i l e r i n a m e n l e  e l  c a r g o  d e  n i é -  
d i c o  f o r e n s e ,  n o  c a h u  d u d a  a l g u n a  d e  q u e .  h a b i e n d o  o l e o  p r o f e s o r  
q u e  l e  r e e m p l a c e  e t i  l a  a s i s i e i i c i a  d e  l o s  e n r e r m o s ,  p u e d e  e l  S r .  J u e z  
o b l i g a r l e  á  s a l i r  d e l  p u e b l o  c u a n d o  l o  e s t i m o  n e c e s a r i o .

O t r a  p r e g u n t a  m o b r e  t n é d i e a e  / V z i ' c i i a r a . — T i i i i i h i r u
s e  n o s  c o n s u l t a  s i  i i o  c n n v e t i d r i a  q u e  lo.s m i s m o s  m é d i c o s  d e  l o s  
p n i d o s  t u v i e r a n  d e  d e r e c b u ,  c o m o  n e c e s i t a n  c a s i  s i e m p r e  t e n e r  d e  
h e c h o ,  e l  c a r g o  d e  f o r e n s e s  [ l a r . i  l o s  c . i s o s  r o m  u n e s  y  o r d i n a r i o s  q u e  
o c u r r a n  e n  s u s  m i s m o s  p u e b l o s .  N a d a  p o d e m o s  d e c i r  d e  e s t o ,  s i n o  
q u e  t e n e m o s  e b i e t i t í i d o  q u e  a s i  s e  p r o p o n í a  a l  C o h i e r n o  e n  e l  p r o -  
j e c t o q i i o  l e  f u e  p r e s e n t a d o  y  q u e  s e  m o d i l l c ó  p o r  r a z o n e s  t i ñ e  
I g n o r a m o s .

/ . n  h o m e o p a t i a  » e  a b a r a t a .  — We bi> r rp n r tM »  un
a n u n c i o ,  e n  e l  q u e  s e  o r r e e m  c n n s u l l a . s  l i o m e o p á t i c i i . s  a l  m ó i l i c o  
p r e c i o  d e  c u a t r o  r e a l e s .  E s  u a l u r a l  q u e  l o s  p r o d u c t o s  d o  u n a  i t i d u s -  
i p i a  V a y a n  b a j a n d o  (Je  p r e c i o  ú f a v o r  d e  la  l i b r e  c o i i c i i i  r e n c i a : n o  
d e s e s p e r a m o s  d e  q u e  i i g u i i  d i a  s e  l a  l l e g u e  á  o f r e c e r  d o  b a l d e ,  e n ­
t o n c e s  e s t a r e m o s  e n  l o  j u s t o : 0 = 0 .

S m e r t t o r  c a p r t e l i o » » . —F.uo  d e  nuoN tro* «n n erK o rra ,
á  c u y a s  m a n o s  b a n  l l e g a M p  Iq s  a r t í c u l o s  p i i b l i c u i l o s  e n  u n  p e r i ó i l i c o  
d e  h o m e o p a t í a  b a j o  e l  ( l i n i o  t i e  ‘¡.‘iliiinmas eepeeiolee del árbol dr la 
v iáat,  e n l r e  l o s c u . v i e s  s e  c u e n t . i  la  r e p u g n a n c i a  á  l a s  p a t a t a s ,  n o s  e s ­
c r i b e  r o g a n d o  á  s u s  c o l e g a s  b a h i i e r n a i i i u n u . s  q d e e i i  c a r i d a d  l e  l í b r e n  
d e  e s ?  a c h a q u e .  D i c e  q u e  e n  s u  v i d a  l a s  h a  n o d i i l o  v e r ,  y  c o m o  
s u  t r i s t e  s u e r t e  n o  l e  p e r m i l e  h a c e r  u .so  d i a r i o  d e  p e r d i c e s  y s a l m ó n  
( q u e  l e  s a b e n  a d n i i r a l i l e m e n l P j ,  d e s e a  e n  e l  a l m a  p e r d e r  iñ n q m g -  
n a n c i a  á  l a s  p a t a t a s .  Y  a ñ a d e  q u e  r e c i b i r l a  s i n g u l a r  i n e r r e d ,  s i  a d e ­
m á s  l e  l i b r a r á n  d e  o t r a  r e p u g n a n c i a  i g u a l  q u e  s u f r e  r e í p e c l o  ó  l a s  
g a c h a s ,  l a s  m i g a s  y  l a s  l e n t e j a s .

I> u r a n (c  e l  n ip s do fe b r e r o  ú lt im o  fu e r o n  a d u ilt ld u *
e n  e l  I l o s p i u l  d e  N u e s t r a  S e ñ n n  d e l  C á r t i i e n , d e s U n t i d u  i  b r m i l i r e s  
i n c u r a b l e s ,  11  e n f e r m o s ,  l a l l e e i e r u n 8 ,  s a l i e r o n  A, y q u e d a r o n  e x i s ­
t e n t e s  2 3 3 .

E n  e l  d e  J e s ú s  N a z a r e n o ,  p a r a  m u j e r e s  i m p e d i d a s  é  i n c u r a b l e s ,  s e  
a d m i t i e r o n  9 .  f a l l e c i e r o n  12 y  q u e d a r o n  2 1 5 .

E n  la  c a s a  d e  d e m e n t e s  d e  S a n t a  I s a b e l  e n  L e g a n e s ,  a d m l l i é r o n s e  
b ,  j a l l e c i e r o n  2 ,  s a l i ó  1 y  q u e d a b a n  1 7 2 .

E n  e l  H o s p i t a l  d e  l a  P r i n c e s a  f u e r o n  a d m i t i d o s  2 5 1 ,  f a l l e c i e r o n  
3 3 .  s a l i e r o n  2 2 2 ,  q u e d a r o n  e x i s t e n i e s  2 0 5 .

E n  e l  r e a l  c o l e g i o  R e f u g i o  d e  V a l e n c i a  q u e d a r o n  e x i s t e n t e s  1 8 .
E n  e l  H u s n i t a l  d e l  R e y  e n  T u l e d o  s e  a d m i t i e r o n  3 ,  f a l l e c i ó  1 ,  y 

q u e d a r o n  lOÍJ.

E o t a d o  t a n i t a r i o  d e  F tH p tn a M .—% e g u u  n u c iitr o  c o r ­
r e s p o n s a l ,  s e  g o z a b a  d e  m u y  b u e n a  s a l u d  e n  l o  g e n e r a l  d e  l a s  p r o v i n ­
c i a s :  ú n i c a m e n t e  e n  l a  d e  I’a n g a s i n a m .  p u e b l o s  d e  R a v a n i b a n g ,  
S i c a l ,  R i n a l u n a n ,  A s i g n a n  y  ¡ s a n t a  R á r b a r a  h a c í a n  e s t r a g o s  l a s  c a l e n ­
t u r a s  g á s t r i c a s ,  l a s  r n t e r n i i t e n t e s ,  e l  8 a r a n j | > i o o  y s o b r e  t o d o  l a s  
v i r u e l a s .

E a t a d í é t i c a . —Ik. H a  n ion  d e  la  M agra  e n v ió  á  In , lo u -
d e m i a  d e  c i e i r c i a s  d e  l ’a r i s  a l g u n o s  d a t o . s  e s i a d i s i í e o s .  q u e  f u e r o n  
l e í d o s  e n  l a  ú l t i m a  s e s i ó n ,  r e l a t i v o s  á  l o s  h o s p i t a l e s  d e  l a  i s l a  d e  
C u b a .  D e  1 8 5 5  á  1 8 5 9  e n t r a r o n  e n  J i r b o . s  e s t a b l e o l m i e n t a s  7 4 8 , 3 2 0  
e n f e r m o s ,  d e  l o s  c u a l e s  f a l l e c i e r o n  5 4 , 2 7 2 .  E l  n ú i u e r o  d e  c a s o s  d e
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224 EL SIGLO MEDICO.
liobrtí ;i’narilUcompriiiidídoi en Us cifrai antes citadas íuédeS3,673. 
y  el de los que murieron de esta enfermedad ascendió á <3,730, Por 
eonsiguíenlu, iiiíeiilras une  (odas las demds enfennedjiJes jun tas 
producen un O ó 7 |>nr 100 de Us defunciones, Ins de la ilei>rc am ari­
lla llegan al ¿ i  imr 100, El autor menciona el hecho ciiriosn de  haber 
anmentadu üíclia enfermedad de una in mera intensa en los últim os
•T) años, t  aúade gue en la actualidad hace mayores estragos eo 
ju lio , agosto y setiem bre, eo lugar de los de m ajo , junio  v julio , que 
.-nliaii ser antes los peore.s meses.

D ic e  E l  I t e i n o i  -H a n  p r in c ip ia d o  Ion e j e r c ic io *  p a r a
(iroreer por oposidon una plaza de la llenuficencia iiiun icip il; pero 
(•arecc que estas oposiciones están en contradicción con lo dispuesto 
(¡n el reglamento que rije en la materia, y con una Real orden recien- 
HinenlB espudida puf el m inisterio de ia fioliernacion, según la cual 
se  manda que no se proceda á cosa alguna Interin se apruebe ó nó 
oiro regliinento  que inar^a que aquellas plazas se  provean por 
concurso.

Debemos llam.'ir la atención del sebnr m inistro de la Gobernación 
b iela csie  hecho, pues según nos aseguran , de  continuar los ejerci­
cios de oposición que ayer com enzaron, se  lastím in los derechos 
O'lquíridiis por los módicos supernum erarios de  BeneQcencia mu­
nicipal.

De se r cierlo lo que se nos dice y dejamos consignado , no duda­
mos que se adoptará una resolución que ponga á salvo aquellos legi- 
■ Imos derechos. >

E » / t u l » lo n  e a ^ o n l á n e a  r fe  w>i c á l c u l o  g i ' i t e t o ,— R e -
li'Te un periólico ingiós que una m ujer embarazada esperím eiitó 
lina retención de  orina con agudos dolores en la vejiga y en la 
ori'ir.i. V á l.is rc iiitieu itro  horas arrojó espoiitáiieamenle un cálculo 
que tenía más de una pulgada inglesa de  largo , una de ancho y tres 
cuartos de pulg.ida de grueso.

./la flo a  b e n é f i c o »  e n  t n u l n l e i ' r ' u . —E n  lúa in iu c d la o io -
nea de  LúiiUroá hay iiiucbus asilos ó casas de carid ad , sustenidos 
por siiscricioiies voluntarias como casi todos los establecim ientos 
lijnófieos de Ing laterra , y en los cuales se  dá asistencia á los enfer­
mos y linspitali'lad á los pobres. Üe ven estas casas desde el wagón 
del c.iminu de hierro ó desde el puente del barco de vapor, y gene- 
r.ilmenie están construidas con bastante gusto. Sn a rq u itec tu ra  es 
de  un género gótico peculiar de la Gran Uretaua, y los desgraciados 
qnu liJbit.iii estos edilioios cncuiiiti'aii ya en su misino aspecto algo 
Copar, de iii’idiliear ravorable.nente su s lúgubres ideas.

VACANTES.

Ln rsTás. 1.a plaza de mfríito-cirujano  de Mavacredonda , prOTin- 
cia do Avila; roo la dotación de 10,000 rs. Anuos, pagadoa por irimea- 
Irrs vencidos del fondo municipal. casa gratis y exención de las contri­
buciones industrial y de consumos. Las solicitudes se admileo basta el 
día es del corrieale.—El alcalde . José Sánchez Chamorro.

— 1.a de mdd.Vo-rfruyano titular del distrito municipal dcl ayunta­
miento de San Vicente de la Barquera, provincia de Santander ; dolada 
con 10,000  r i. anuales, pagsdus por irimeslrea vencidos por sus vecinos, 
con las garantías necesarias i  salisficcion del profesor que la desempeBe. 
La dislancia mayor del punto de su residencia i  la de los barrios que 
componen el distrito, no llega al de una legua. Los aspirantes dirijirán 
sil] solicllu les al Alctlde-Presideiite dcl ayuntamiento dentro del térmi­
no de veinle dias, i  contar desde la focha de la iosercion en el Soletin  
n/lfiaí do esta provincia. San Vicente de la Barquera y marzo SI de 
I t s a ,— Frintisro de Carraneeia,

—I.aa dos de m édico-rírujano de Bola , provincia de Orense; su do­
tación g.ooo rs. p a n  cada una por asistir enlrc los dos profesores i  
áSa pobres y 5 rs. por visita por los que no lotean. Las solicitudes hasta 
el iS  del corriente.

— La (le médico-círsijaiio da Ocbandiano, provincia de Vizcaya; su
dotación (0,000  ts . pagados de fondos municipales y 1,000  rs . m is do 
los circunvecinos frligceles de la parroquial, Las solicitudes hasta el 95 
del corriente. >

— La de m édiro-rírujdno do Quero . provineia de Toledo, su pobla­
ción iu g  vecinos; su doticloa 0,000  rs del presupuesto municipal. Lois 
sollciludrs hasta el tS  del corriente.

—1.a de médico-eiVu/oiio del Romeral, proviocii de Toledo ; su po­
blación SCO vecinos: su dolicioa 7,S00 rs. de repitió  veeinal por igua­
la. vobinlariat cobrados por el avunUmienlo y SOO rs. más de propios. 
No se dice basta cuándo se reciben solicitudes.

— Por falla de salud y renuncia espontánea del acLusl profesor Don 
Enrique Rodritiiei, se baila vacante la plaza de •nddico-cirsiyiMO lita -  
lar de VilUsartaeioo, en la provincia de Palencla'; su delación, líbre de 
contribuciones, <9.090 ts . anuales pagados por el ayuntamieoto por 
trimostres vencidos. Hay oBcina de farmacia en la población, que 
consta de SOO vecinos, y se halla situada á dos leguas de la estación de 
Osorno, en el ferro-carril del Horte. Las solicitudes al alcalde hasta el 
50 de abril,—El alcalde, Tomás Petez,

— La de médico y la de e iru j-  io de Peroja , provincia de Orense ; le 
dotación del primero 9,600 ra . y la del seguodo t.SOO r s . , por asistir i  
los pobres i^cuintos sooT), por término de un afio. Las loliciludes hasta 
el SO del corrieoie.

— Ls de mldieo de gamaoiege, partido de Laguardia, provincia da 
Alava , por fallecimiento del que U  obleoia ; su dotación S.SOO r s . , casa 
para habitar y libre de contribuciones, pagada por los tres ayuntamien­
tos de las Ires villas que componen el parlido, distantes entre si tres 
cuartos de legua á la de bafios de Ebro y media legua escasa i  la da 
Villabucna. camino de carcelera para ambas pobUciones, y cada uoa de 
las tres tiene su respectivo cirujano, Las solicitudes al quo suscribe en 
el término de un mes, contado desde la inserción de este anuncio en el 
Buieiín o/leial de la proviocia. Samaniego 26 de marzo de 1888.—gj 
alcalde, Nicolás Cafias.

— La de mddtfo dcl Barco da Vafieorras, proviocia de Orense; su do­
tación 3,000 rs. por asistir á 660 familias pobres (ibuena canongial): el 
cirujano eslá dolado con 2 ,000  r s , , para que entre los dos puedan asis­
tir con frecuencia ú U clase pobre (palabras lestuolca; y la rica icuán- 
los la componen',’]. Las solicitudes hasta d  30 del corriente.

— La de m ídiej de Uufioveros y cuatro añojos, provincia de Sego- 
via; su dotación <9,000 ra. y casa. Las solicitudes basla ol 97 del actual,

—La de eirujano  de Madriguera y un anejo , proviocia do 8egovia;8u 
dolseion SOO rs. do fondos municipales por asistir á los pobres y casos 
de oficio, a .000 rs. y <0 fanegas de centeno que se pagarán por igua­
las. Las solicitudes hasta el 30 del corriente abril,

— La de efriíjono de Poriczuelo , provincia de Cáceres ; su dotación
9.000 rs. por asistir á los pobres, y las igualas. Las solicitudes basta el 
9 5 dcl Gorrienle.

—La de íiru ja n o  de la Granja, provincia de Cáceres ; su dotación
9.000 rs. por asistir á los pobres . y las igualos. Las soIicituJes basta el 
95 del corriBote,

—La de ciru jano titular de Arroyoraolinos , provincia de Madrid, 
próxima á la carretera de Talavora ; su población 35 vecinos; su dela­
ción <2 ra. diarios pagados mensualmente por el ayuntamiento y casa. 
Lia solicitudes basta el 30 del corriente.

— La de cirujano de Navarrevisch . provincia de Avila, su población 
<83 vecinos; su dotación 300 ra. de fondos municipales-por asistir á los 
pobres y casa, y además las igualas. Las solicitudes basla el 29 del actual.

—La de farmacéutico de Pedroso , provincia de Logroño , y un ane­
jo ; su población 912 vecinos y uJemás áá del anejo ; su dotación 6,000 
reales pagados mensuaimenle por ol a juntamiento y <9 (anegas de trigo. 
Las solicitudes basta mediadas del corrieale.

— La de farmacéutico da Arnedíllo, provincia de LogroBo, su pobio- 
cion 390 vecinos; su dolacioo 8,000 rs. de fondos municipaUs pagados 
en doB plazos, Las solicitudes hasta el 20 del corriente,

— La de farmacéutico de Navas do Son Ju an , provincia de Jaén; su 
dotación 9,20b rs. de propios por dar la medicina á los pobres y las 
iguaiss con 800 vecinos pudientes y considerable número de caballe­
rías, Las solicitudes doeumanlaüas hasta el 97 del corrieale.

—La de farmacéutico  de Torre de Esléhan Arabrun , provincia de 
Toledo ¡ su dotación 2,000 , pagados mcnsualmentc dcl presupuesto mu­
nicipal por dar gratis la medicina i  50 pobres; su población 970 Toci­
nos , habiendo actualmente una botica cerrada que la vende su dueflo 
con proposiciones ventajosas. Las sollciludes basla el 30 del corriente.

AIVUNCIOS.

PAR.A LOS MIÍDÍCOS Y CIRUJANOS.

OBRA CO^'CLUIOA ó  SDSCniCION l'OR TOMOS.

Diccionario de  medicina dirijidn por el Dr. Fabre , traducido y 
aumentado por los principales profesores de  la C ó rte . bajo la direc­
ción del Dr, Jiménez. Esta obra es una completa biblioteca médico- 
"u irúrjica destinada á  reemplaz.ar los dem ás diccionarios t  obras 

e medicina y cirujía: consta de iO tomos Tolnminosos á dos colum­
nas; eslá term inada su publicación v se puede adqu irir toda la obra 
de una vez por IGO rs . en rústica y SOO en p as ta , en Madrid. Se re­
m ite, porte pagado, enviando su  im porte y 10 rs. más á D. León 
Pablo VillaverJe, «alie de  C arretas , núm. 4 ,  en su  lib re ría , único 
punto de  venta de  esta obra. El que  solo quiera rec ib ir uno ó más 
lomos m ensuales, los abonará á 18 rs. en rústica en Madrid, y 20 re­
mitidos francos. '  (0)

AGUAS MI.NF.RO-MEOICINALES NATURALES.—Aguas minerales 
naturales de  Puerto llano , de San H ilario , de Peralta, del Molar, de 
Panlicosa , de  Loeclies, de Ailiama de Aragón, de Aizola y de 
Santa Agueda.—Aguas m inerales naturales estran jerasd e  Sellz(Her- 
zolbein N assau, Ducado de Nassau en Alemania), de Aguas Buenas, 
de  Vichy y de todos los m anantiales de Francia. Se hallan de venta en 
las oficinas de  Farmacia de D. José María M oreno, calle Mayor, nú­
mero 93 , Botica de la Reina M ndre, v en la de D. Manuel Arribas, 
calle de Jacomelrezo, núm ero 32, frenle á la de Chinchilla.

Por todo lo no firmado:
Bl Srio. de la ftedieeion, R. SxnriiüTOi.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

MADRID.— 1863.-IMPRENTA DE MANUEL DE SOJAS, 
Pretil de los Consejos , 3, pril.
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